Una  de  las  primeras  síntesis 
propuestas  al  siglo  XIX  por  la 
filosofía  de  la  historia  es  la  del 
conde  Henri  de  Saint-Simon 
(1760-1825)  que  establece  una  suerte 
de  relación  entre  el  pensamiento 
de  los  Ideólogos  y  los  diversos 
socialismos  que  le  proporcionan 
algunos  de  sus  temas  dominantes. 
Saint-Simon  es  un  testimonio 
y  un  crítico  de  la  Revolución  que  no 
se  limita  al  plano  teórico;  para  él, 
el  conocimiento  debe  ser  operativo. 
El  cataclismo  revolucionario,  al 
poner  en  evidencia  la  insuficiencia 
de  las  estructuras  tradicionales  del 
mundo  occidental,  revela  que  una 
nueva  civilización  está  en  proceso 
de  nacimiento,  sobre  la  cual  será 
necesario  rehacer  la  revolución 
pero  apoyándola  en  la  razón  y  en  el 
derecho,  sin  fiarse  de  los  azares 
de  la  historia.  Mucho  antes  que 
Marx,  Saint-Simon  manifiesta 
a  través  del  conjunto  de  su  obra, 
por  sus  iniciativas  audaces,  que  la 
tarea  del  pensador  no  se  circunscribe 
a  la  interpretación  del  mundo  sino 
que  debe  tender  a  modificarlo. 


Para  Saint-Simon,  el  hilo  conductor 
de  la  nueva  inteligibilidad  positiva 
en  el  domino  político  y  social, 
se  encuentra  en  la  vida  económica; 
él  fue  uno  de  los  primeros  en 
comprender  que  la  expansión  de  la 
industria  modificaría  profundamente 
las  condiciones  de  existencia  de  la 
humanidad  y  que  el  sistema  de 
producción,  caracterizado  por  la 
aceleración  del  progreso  técnico 
sería  la  base  sobre  la  cual  fundar 
la  felicidad  de  la  humanidad. 

De  allí  que  proponga  un 
reordenamiento  de  los  valores 
individuales  y  sociales  donde  se 
afirma  la  preponderancia  de  los 
industriales,  los  técnicos  y  los  sabios 
puesto  que,  según  sus  palabras 
“la  administración  de  las  cosas 
reemplazará  el  gobierno  de 
las  personas”. 


Inventor  genial  y  desventurado, 
lanzó  un  buen  número  de  ideas 
a  la  circulación,  ideas  que  todavía 
hoy  no  han  cesado  de  mostrar  su 
fecundidad.  Los  Ideólogos  habían 
presentido  la  estrecha  relación 
existente  entre  las  ciencias  del 
hombre  y  la  organización  política: 
Saint-Simon  por  su  parte,  ligará 
estrechamente  la  ciencia  social 
y  la  ciencia  económica. 

Cronológicamente,  es  el  primero  de 
los  socialistas  modernos  que  se 
propusieron  racionalizar  el  dominio 
humano  mediante  la  organización 
del  sistema  general  de  producción 
y  de  repartición  de  bienes. 
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95  -  Saint-Simon  -  El  Siglo  XIX: 

La  Restauración 

Este  es  el  tercer  fascículo  del  tomo 
El  siglo  XIX:  La  Restauración  (vol.  2) 

La  lámina  de  la  tapa  corresponde  al 
tomo  El  siglo  XIX:  La  Restauración  (vol.  2) 
del  Atlas  Iconográfico  de  la  Historia  Universal. 


Ilustraciones  del  fascículo  N?  95: 

L.  Perugi:  p.  60  (3-7);  p.  63  (1);  p.  64  (3); 

p.  66  (1). 

Falchi:  p.  60  (2);  p.  64  (4). 

Ségalat:  pp.  68-69  (1,2). 
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Raphael  Pividal 


1751-1772 

Publicación  de  la  Encyclopédie ,  ou  diction- 
naire  raisonné  des  Sciences ,  des  arts  et  des 
metiers  [Enciclopedia  o  diccionario  de  cien¬ 
cias,  artes  y  oficios]  en  28  volúmenes,  se¬ 
guidos  de  7  volúmenes  de  suplementos 
•  1776-1777),  editada  por  Denis  Diderot 
y  Jean  D’Alambert. 

1760 

17  de  octubre.  Nace  en  París,  primogénito 
de  nueve  hermanos,  Claude  Henri  de  Rou- 
vroy,  conde  de  Saint-Simon.  Su  do  es  Louis 
de  Rouvroy,  duque  de  Saint-Simon,  per¬ 
sonaje  de  poderosa  influencia  en  la  corte 
de  Luis  XVI,  y  autor  de  las  Mémoires  sur 
le  régne  de  Louis  XVI  [Memorias  del  rei¬ 
no  de  Luis  XVII 

1762 

Al  cumplir  trece  años,  Claude  Henri  se 
niega  a  recibir  el  sacramento  de  la  co¬ 
munión. 

1773 

Jean-Jacques  Rousseau  publica  Le  contrat 
social  [El  contrato  social ]  y  Emile ,  ou  traite 
de  Veducation  [Emilio  o  tratado  de  la  edu¬ 
cación ]. 

1774 

Luis  XVI,  rey  de  Francia. 

1775 

El  conflicto  entre  los  intereses  de  las  co- 
lonias  americanas  y  los  intereses  de  la  ma¬ 
dre  patria  inglesa  estalla  en  guerra  abierta 
después  de  doce  años  de  combates  par¬ 
dales. 

1776 

Siint-Simon  inicia  la  carrera  de  las  armas, 
después  de  haber  recibido  ima  educación 
sumaría  y  bastante  descuidada. 

Adam  Smith  (1723-1730)  publica  An  in- 
quiry  in  the  N ature  and  Causes  of  the 
Health  of  Nation  [Ensayo  sobre  la  natura - 
leza  y  causas  de  la  riqueza  de  las  Naciones ]. 

177S 

Francia  entra  en  guerra  contra  Inglaterra, 
alineándose  del  lado  de  las  colonias. 

1779 

El  capitán  de  caballería  Saint-^imon  se 
embarca  con  destino  a  América. 

España  también  se  suma  a  la  guerra  con- 
rra  Inglaterra. 


1781 

Saint-Simon  participa  en  el  sitio  de  York- 
town,  que  termina  con  la  rendición  de  los 
ingleses  el  19  de  octubre.  El  ministro  Nec- 
ker  hace  público  el  estado  desastroso  de 
las  finanzas  en  Francia. 

1782 

Saint-Simon  cae  prisionero  en  la  batalla 
naval  de  las  Islas  Santas,  y  es  deportado 
en  el  mes  de  abril  a  Jamaica. 

1783 

Tratado  de  París,  del  3  de  setiembre.  Ingla¬ 
terra  es  obligada  a  otorgar  la  independencia 
a  las  trece  colonias  americanas,  Tobago  y 
Senegal  a  Francia,  Menorca  y  Florida  a 
España.  De  regreso  a  su  patria,  Saint- 
Simon  viaja  a  Holanda  y  a  España,  donde 
conoce  al  conde  de  Redern. 

1784 

Kant  publica  Idea  de  una  historia  universal 
desd  el  punto  de  vista  cosmopolítico. 

1789 

Comienza  la  revolución  en  Francia.  Jere- 
my  Bentham  (1748-1832)  publica  Intro- 
duction  to  the  principies  of  moráis  and 
Legislation  [Introducción  a  los  principios 
de  conducta  y  legislación ]  y  A  plan  for  an 
universal  and  perpetual  Peace  [Plan  para 
una  paz  universal  y  perpetua ]. 

1790 

Saint-Simon  renuncia,  el  20  de  setiembre, 
a  sus  títulos  nobiliarios  y  se  pronuncia  pú¬ 
blicamente  a  favor  de  la  abolición  de  los 
privilegios.  Al  mismo  tiempo,  y  apartán¬ 
dose  de  la  revolución,  emprende  una  im¬ 
portante  especulación  financiera  sobre  los 
bienes  eclesiásticos  con  la  ayuda  de  Redern, 
diplomático  prusiano  en  Inglaterra. 

Edmund  Burke  publica  Reflections  on  the 
Revolution  in  F ranee  [Reflexiones  acerca 
de  la  revolución  en  Francia ],  obra  de  ca¬ 
rácter  antiliberal. 

1793 

En  el  mes  de  noviembre  es  arrestado  el 
ciudadano  Saint-Simon  por  motivos  poco 
claros. 

La  caída  de  Robespierre  y  su  autodefensa 
lo  salvan  de  la  guillotina.  Se  entrega  nue¬ 
vamente  a  sus  especulaciones. 

En  este  año  queda  constituida  la  École 
Politecnique. 

1795 

Kant  escribe  De  la  paz  perpetua  y  Marie- 


Jean  Condorcet  publica  su  famoso  Tablean 
historique  des  progrés  de  Vesprit  humain 
[Cuadro  histórico  referido  al  progreso  del 
espíritu  humano]. 

1796 

Saint-Simon  instala  una  industria  de  hila¬ 
dos,  un  servicio  de  mensajerías  y  otras 
empresas  económicas.  Las  más  altas  per¬ 
sonalidades  de  la  época  frecuentan  su  casa. 

1797 

Inglaterra  inicia  en  julio  las  negociaciones 
de  Lila.  Saint-Simon  no  desempeña  en 
ellas  un  papel  oficial,  pero  conoce  perso¬ 
nalmente  a  los  representantes  y  expresa  sus 
puntos  de  vista  que  son  muy  escuchados. 
Se  prepara  para  la  reforma  de  la  consti¬ 
tución  del  año  tercero.  Ni  las  negociacio¬ 
nes  ni  la  reforma  llegarán  a  buen  término. 
Se  inician  las  controversias  económicas  con 
Redern,  que  registrarán  consecuencias  has¬ 
ta  1812. 

1799 

Napoleón,  primer  cónsul. 

Novalis  publica  Cristiandad  o  Europa. 

1800 

Saint-Simon  se  consagra  al  estudio  de  las 
ciencias:  su  casa  se  convierte  en  lugar  de 
reunión  de  los  más  importantes  estudiosos 
de  su  tiempo. 

1801 

Publica  A  la  société  du  Lycée.  Casa  con 
Alexandrine  Sophie  Genty  de  Champ gran¬ 
de,  de  quien  se  divorcia  once  meses  des¬ 
pués.  El  salón  Saint-Simon  se  cierra  de¬ 
finitivamente*. 

1802 

Fascinado  por  la  lectura  de  Sur  la  litté- 
rature  consideré  dans  ses  rapperts  avec 
Yétat  morale  et  politique  des  nation  [La 
literatura  y  sus  relaciones  con  el  estado 
moral  y  político  de  las  naciones ],  de  ma- 
dame  de  Staél,  le  propone  una  especie  de 
colaboración,  pero  sin  éxito. 

Publica  Lettres  d’un  habitant  de  Genéve  á 
ses  contemporaines  [Cartas  de  un  habitante 
de  Ginebra  a  sus  contemporáneos].  Mien¬ 
tras  tanto,  la  ruptura  con  Redern  y  el  ago¬ 
tamiento  de  los  capitales  acumulados,  obli¬ 
garán  a  Saint-Simon  a  trabajar,  primero, 
como  copista,  y  luego  a  hacerse  mantener 
por  un  ex  servidor  suyo. 

1807 

Publica  Introduction  aux  travaux  scienttfi - 
ques  du  XIX  siecle  [Introducción  a  los  tra - 
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bajos  científicos  del  siglo  XIX],  en  una 
tirada  de  cien  ejemplares  destinados  a  las 
más  eminentes  personalidades:  pero  no  es 
escuchado. 

1808 

Envía  las  Lettres  au  Burean  des  Longitudes 
[Cartas  a  la  Oficina  de  Longitudes],  sin 
obtener  respuesta.  Traza  un  Esquisse  d?une 
Encyclopédie  au  Introduction  á  la  philoso- 
phie  du  XIX  siécle  [Esquema  de  una  En¬ 
ciclopedia  o  Introducción  a  la  filosofía  del 
siglo  XIX]. 

1810 

Publica  Nouvelle  Encyclopédie ,  premiére  li - 
vraison  servant  de  prospectas  [Nueva  En¬ 
ciclopedia,  primera  entrega  o  prospectos], 
pero  su  llamado  a  la  colaboración  cae  en 
el  vacío.  La  muerte  del  servidor  Diard  lo 
arroja  en  la  más  oscura  miseria,  hasta  que 
encuentra  la  ayuda  del  notario  Coutte. 

1811 

Conoce  a  Augustin  Thierry  (1795-1856),  su 
futuro  colaborador. 

1813 

Publica  Mémoire  sur  la  Science  de  Vhomme, 
dirigida  a  pocas  personalidades  notorias, 
pero  Napoleón  no  responde. 

Robert  Owen  (1771-1858)  publica  New 
view  cf  Society  [Nueva  visión  de  la  so¬ 
ciedad]. 

1814 

En  abril.  Napoleón  abdica  y  parte  con  des¬ 
tino  a  Elba.  Restauración  de  Luis  XVIII, 
que  concede  una  moderada  constitución 
concedida  sobre  modelo  inglés.  En  setiem¬ 
bre  se  abre  el  Congreso  de  Viena.  En 
octubre  aparece  De  la  réorganisation  de  la 
Société  Européenne  [La  reorganización  de 
la  sociedad  europea],  primer  gran  éxito 
de  Saint-Simon  como  escritor  político;  en 
la  redacción  del  trabajo  colabora  Thierry. 

1815 

Aparecen  en  el  Censeur  una  serie  de  car¬ 
tas  abiertas  de  Saint-Simon. 

Napoleón  desembarca  en  Francia  el  2  de 
marzo,  y  Saint-Simon  declara:  Profession 
de  foi  du  Comte  de  Saint-Simon  á  sujet  de 
Vinvasion  du  territoire  frangais  par  Ñapo - 
léon  Bonaparte  [Profesión  de  fe  del  conde 
de  Saint-Simon  sobre  la  invasión  del  terri¬ 
torio  francés  por  Napoleón  Bonaparte]. 
Junto  con  Thierry  publica  el  18  de  mayo: 
Opinions  sur  les  mésures  a  prendre  contre 
la  coalition  de  1815  [Opinión  de  las  medi¬ 
das  a  tomar  contra  la  coalición  de  1815], 
programa  político. 

18  de  junio:  derrota  de  Napoleón  en  Wa- 
terloo;  concluye  el  Congreso  de  Viena;  se 
inicia  el  período  de  la  Restauración:  el 
"terror  blanco'’  en  Francia. 

1816 

Saint-Simon  publica  el  opúsculo  pedagógico 
Quelques  idées  soumises  par  M.  de  Saint- 
Simon  á  VAssemblée  générale  de  la  Société 


dTnstruction  Primaire  [Algunas  ideas  pro¬ 
puestas  por  M.  de  Saint-Simon  en  la  Asam¬ 
blea  general  de  la  Sociedad  de  Instrucción 
Primaria]. 

Abre  una  suscripción  para  la  publicación 
de  los  cuadernos  de  &  Industrie  ou  discus- 
sions  politiques,  morales  et  philosophiques 
dans  Vintérét  de  tous  les  hommes  livres  á 
des  travaux  útiles  et  indépendants  [La  in¬ 
dustria  o  discusiones  políticas,  morales  y 
filosóficas  que  interesen  a  todos  los  horm- 
bres  dedicados  a  trabajos  útiles  e  indepen¬ 
dientes]. 

1817 

Aparecen  dos  tomos  de  Vlndustrie  con  es¬ 
critos  de  Saint-Simon,  Thierry,  Saint-Aubin. 
Se  une  al  grupo  el  joven  Auguste  Comte 
(1798-1857),  a  quien  se  debe  el  tercer  to¬ 
mo  y  la  primera  versión  del  cuarto  (1818). 
David  Ricardo  (1772-1823)  publica  The 
Principies  of  Political  Econchmy  and  Taxa - 
tion  [Principios  de  Economía  Política]. 
Termina  sin  conflictos  la  colaboración  entre 
Saint-Simon  y  Thierry,  con  la  toma  de  po¬ 
sición  del  primero  contra  el  Estado  y  la 
política  liberal,  que  va  acompañada  con  su 
alineación  a  favor  de  los  industriales,  es 
decir,  de  todos  los  que  producen. 

1818 

Con  el  título  definitivo  de  La  politique 
pour  une  société  de  gens  de  lettre  [La  po¬ 
lítica  para  una  sociedad  de  gente  de  letras], 
aparece  un  opúsculo  donde  se  presenta  en 
forma  neta  la  división  entre  fuerzas  pro¬ 
ductivas  y  fuerzas  improductivas. 

Simonde  de  Sismondi  (1773-1842)  publica: 
Nouveaux  principes  (Téconomie  politique 
[Nuevos  principios  de  economía  política]. 

1819 

Saint-Simon  lanza  una  nueva  revista:  L’Or- 
ganisateur;  la  crítica  que  dirige  contra  la 
Francia  de  los  que  viven  de  renta  causa 
estupor  (especialmente  el  Premier  extrait, 
llamado  la  Parábola ) ;  se  produce  el  secues¬ 
tro  de  la  publicación  y  el  proceso  (1820) 
por  "ofensas  a  los  miembros  de  la  familia 
real”.  La  situación  se  vuelve  peligrosa  pa¬ 
ra  Saint-Simon  a  causa  del  asesinato  del 
duque  de  Berry  (febrero),  que  señala  el 
comienzo  de  una  fuerte  reacción  de  los 
sectores  de  derecha  (sólo  terminará  en 
el  30).  Saint-Simon  publica  cuatro  Lettres 
de  Henri  de  Saint-Simon  á  MM.  les  jurés 
qui  doivent  prononcer  sur  Vaccusation  in~ 
testée  contre  luí  [Cartas  de  Henri  de  Saint- 
Simon  a  les  Srs.  jurados  que  deben  pro¬ 
nunciarse  sobre  una  acusación  contra  su 
persona].  Es  absuelto. 

1821-1822 

Bajo  el  título  de  Systéme  industriel  [Siste¬ 
ma  Industrial]  se  publican  las  cartas  envia¬ 
das  entre  1820  y  1821  por  Saint-Simon  a 
los  diferentes  componentes  de  la  sociedad 
francesa. 

1822 

Publica:  Du  contrat  social  [Contrato  social]; 


Des  Bourbons  et  des  Síuarts  [ Babones  y 
Estuardos];  Suite  á  la  brochare  des  Bour¬ 
bons  et  des  Stuarts  [Más  aún  sobre  Borbo- 
nes  y  Estuardos]. 

Charles  de  Favrier  publica  (1772-1837)  el 
Traité  de  V association  domestique  agricole 
[Tratado  sobre  la  asociación  doméstica  agrí¬ 
cola]. 

1823 

El  enorme  esfuerzo  de  proyecto  y  elabora¬ 
ción  teórica  no  encuentra  el  éxito  esperado: 
Saint-Simon  intenta  suicidarse,  pero  no  lo 
logra  y  queda  ciego  de  un  ojo.  Dos  meses 
después  conoce  a  un  banquero  judío,  Olin¬ 
do  Rodríguez,  que  será  su  discípulo  y  fi- 
nanciador. 

1824 

Recuperado  ya,  gracias  también  al  entu¬ 
siasmo  y  a  la  devoción  del  neófito,  publi¬ 
ca  Catéchisme  des  industriéis  [Catecismo 
de  industriales ];  el  tercer  Cahier  [Cuader¬ 
no]  ( Sisteme  de  politique  positive )  [Sis¬ 
tema  de  política  positiva],  Comte  rompe 
con  el  maestro.  Se  acentúa  cada  vez  la 
atmósfera  mesiánica  que  rodea  la  figura  de 
Saint-Simon,  por  obra  de  Rodríguez  y  tam¬ 
bién  de  Duvergier  y  Halévy. 

Carlos  X,  proclamado  rey  de  Francia. 

1825 

Aparecen:  Opinions  litteraires,  philosophi¬ 
ques  et  industrielles  [Opiniones  literarias, 
filosóficas  e  industriales];  Nouveau  Chris - 
tianisme  [Nuevo  Cristianismo]. 

El  13  de  mayo  muere  Saint-Simon. 
Comienza  a  aparecer,  gracias  sobre  todo  a 
los  esfuerzos  de  Olindo  Rodríguez  y  de 
Barthelemy  Prosper  Enfantin  (1796-1864) 
el  diario  Le  producteur,  que  terminará 
en  1826. 

1830 

Bajo  el  nombre  de  Saint-Armand  Bazard 
(1791-1832)  aparecen  los  dos  volúmenes  de 
la  Exposition  de  la  doctrine  de  Saint-Simon 
[Exposición  de  la  doctrina  de  Saint-Simon], 
el  segundo  de  los  cuales  es  casi  totalmente 
obra  de  Enfantin,  que  compartió  la  direc¬ 
ción  intelectual  de  la  escuela.  Colaboran: 
I.  Carnot,  E.  Journal  y  C.  Douveyrier. 
Mientras  tanto,  los  saint-simonianos  tienen 
otro  diario:  el  Globe,  de  Pierre  Leroux.  Se 
acentúa  la  discusión  entre  los  sostenedores 
de  Saint-Simon  como  profeta  de  ana  nueva 
religión  y  del  saint-simonismo  como  comu¬ 
nidad  religiosa,  y  los  sostenedores  del  valor 
exclusivamente  filosófico  y  científico  de  la 
enseñanza  del  maestro. 

1830-1842 

Aparece  Cours  de  Philosophie  positive  [Cur¬ 
so  de  Filosofía  positiva],  de  A.  Comte. 

1831 

Ruptura  entre  Bazard  y  Enfantin,  el  12  de 
noviembre.  Enfantin  organiza  una  sociedad 
de  carácter  comunista  de  fondo  religioso 
en  su  propiedad  de  Ménilmontant:  en  1832 
será  procesado  y  condenado. 
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1.  Claude  Henri  de  Roavroy,  conde 
de  Saint-Simon.  De  un  retrato  de 
Labille-Guiard  de  1796.  París ,  B.N. 

En  las  páginas  siguientes: 

1.  Augustin  Thierry.  Litografía 
de  Émüe  Lassaüle. 

2  Au  guste  Comte.  Litografía  de  Toni 
TouiUon.  París ,  B.N .  Est.  (Falchi). 

1.  Las  Cartas  de  un  habitante 
ce  Ginebra  a  sus  contemporáneos. 
Tjm,  B.  N.  L.  Perugi). 


4,  5.  Portadas  de  Opinión  sobre 
las  medidas  que  deben  tomarse  contra 
la  coalición  de  1815  y  De  la  reorganización 
de  la  sociedad  europea,  escritos  por 
Saint-Simon  en  colaboración  con  Thierry. 
París,  B.  N.  (L.  Perugi). 

6.  Profesión  de  fe  del  conde  de 
Saint-Simon,  a  propósito  de  la  invasión 
del  territorio  francés  por  Napoleón 
Bonaparte.  París,  B.  N.  (Perugi). 

7.  Esbozo  de  una  nueva  enciclopedia 

o  Introducción  a  la  filosofía  del  siglo  XIX. 
París,  B.  N.  (L.  Perugi). 

8.  El  tronco  del  árbol  de  la  ciencia 
de  Bacon,  y  del  “nuevo 

árbol  científico™. 


La  vida  de  Saint-Simon 
A  veces  carece  de  utilidad  hablar  de  la 
vida  de  un  filósofo,  que  no  ofrece  muchas 
luces  para  la  comprensión  de  su  pensamien¬ 
to  y  que  puede,  incluso  en  ciertos  casos, 
desvirtuar  su  interpretación.  Pero  éste  no 
es  el  caso  de  Saint-Simon:  primero,  porque 
él  mismo  considera  que  su  propia  existen¬ 
cia,  al  haberlo  colocado  en  múltiples  y 
diversas  perspectivas,  era  parte  integrante 
de  su  método  experimental  para  la  obser¬ 
vación  de  la  vida  social;  en  segundo  lugar, 
porque  ha  dejado  escrita  su  propia  biogra¬ 
fía;  finalmente  y  sobre  todo  porque  la 
filosofía  de  Saint-Simon  es  esencialmente 
una  meditada  reacción  frente  a  los  aconte¬ 
cimientos  de  los  que  ha  sido  testigo.  Ade¬ 
más,  la  aparente  contradicción  entre  su 
origen  aristocrático  y  sus  ideas  socialistas, 
requiere  una  aclaración:  a  lo  largo  de  la 
exposición  que  sigue,  veremos  cuántas  cu¬ 
riosas  asociaciones  es  dable  encontrar  entre 
la  vida  y  la  obra  de  Saint-Simon.  La  aso¬ 
ciación  como  signo  de  fortuna  o  de  infor¬ 
tunio  será,  por  lo  demás,  un  rasgo  constante 
en  el  saint-simonismo.  Y  es  cierto  también 
que  la  vida  más  que  la  obra  de  Saint- 
Simon  es  la  que  ha  dado  origen  al  saint- 
simonismo  como  escuela-iglesia,  pues  una 
de  sus  características  es,  en  efecto,  el  culto 
del  maestro.  Saint-Simon  fue,  entre  otras 
cosas,  una  especie  de  profeta  moderno  en 
el  sentido  que  sus  discípulos  han  visto 
en  él  al  anunciador  de  una  era  nueva  y  de 
una  nueva  religión.  Nos  limitaremos  a  re¬ 
ferir  los  acontecimientos  significativos  de  su 
vida,  y  en  particular  los  que  él  mismo  ha 
juzgado  importantes. 

El  conde  de  Saint-Simon  nació  en  1760  y 
murió  en  1825,  a  los  65  años  de  edad. 
Publicó  la  historia  de  su  vida  en  1808,  en 
un  libro  titulado  Introducción  a  los  traba¬ 
jos  científicos  del  siglo  XIX ,  impreso  tan 
sólo  en  cien  ejemplares  y  enviado  a  los 
miembros  del  Instituto.  Por  otra  parte,  en 
todo  el  curso  de  su  vida,  tropezará  con  di¬ 
ficultades  para  la  publicación  de  sus  obras, 
y  las  destinará,  más  que  al  gran  público,  a 
un  restringido  círculo  de  doctos. 

Es  el  nieto  del  duque  de  Saint-Simon,  au¬ 
tor  de  las  Memorias,  y  tiene  la  pretensión 
de  descender  de  Carlomagno.  Se  enrola  en 
el  ejército  en  1777  y  va  a  la  guerra  en  Amé¬ 
rica,  bajo  las  órdenes  de  Washington. 

"En  la  paz  —dice—  presenté  al  virrey  de 
México  un  proyecto  para  instituir  entre  los 
dos  mares  una  comunicación  que  puede 
llevarse  a  cabo  haciendo  navegable  el  río 
in  partido ,  con  una  desembocadura  en  nues¬ 
tro  océano,  mientras  que  la  otra  se  descarga 
en  el  mar  del  Sur.  Mi  proyecto  fue  aco¬ 
gido  con  frialdad  y  lo  he  abandonado.” 
Nos  encontramos  ya  con  el  famoso  tema 
del  canal,  que  marcará  a  todo  el  saint- 
simonismo  y  que  concluirá  con  la  apertura 
del  canal  de  Suez. 

A  su  regreso  a  Francia,  Saint-Simon  as¬ 
ciende  a  coronel:  pero  abandona  el  ejército 
(tiene  28  años)  y  se  traslada  a  Holanda 


^  uno  a 


con  la  idea  de  ccIaDorar  en  la 
de  una  coalición  franco-lio  !ai±de&i  a  ara  ^ai- 
car  las  colonias  inglesas  de  la  Incaa,  EL 
proyecto  fracasa,  pero  a  partir  de  erre  mo¬ 
mento  se  advierte  que  la  preocupación  cen¬ 
tral  de  Saint-Simon  es  de  naturaleza  política 
y  que  va  a  la  búsqueda  de  sistemas  cae 
cambien  el  mundo.  Este  filósofo  es  hom¬ 
bre  de  acción:  más  aún,  se  trata  acaso  de 
un  hombre  de  acción  en  cuya  mente  se 
agita  la  idea  de  modificar,  con  sus  escritos, 
la,s  condiciones  de  la  sociedad.  Escribe  en 
función  de  la  acción,  y  si  dirige  sus  escritos 
a  una  élite,  es  porque  piensa  que  esta  élite 
puede  servirle  de  palanca  para  modihcnr 
el  orden  social. 

En  1787  parte  hacia  España  con  un  nueve- 
proyecto  de  canal:  esta  vez  se  trata  de  mer 
Madrid  con  el  mar.  Organizó  todo  un 
sistema  financiero,  préstamos  bancarios  re¬ 
embolsares  con  los  derechos  de  peaje, 
realizado  por  una  legión  de  extranjeros. 
El  proyecto  fracasa,  según  Saint-Simon,  a 
causa  de  la  Revolución. 

Este  episodio  revela  un  nuevo  rasgo  de  su 
temperamento:  el  interés  por  las  finanzas, 
la  importancia  que  asigna  al  capital  y  ai 
crédito,  y  también  la  idea  que  se  forma  del 
trabajo,  organizado  aquí  casi  militarmente. 
Saint-Simon  vuelve  a  Francia  a  fines  de 
1789;  curiosamente,  no  pronuncia  una  pa¬ 
labra,  en  toda  la  historia  de  su  vida,  acerca 
de  la  Revolución.  Parece  indiferente  a  los 
acontecimientos,  y  asiste  a  ellos  como  sim¬ 
ple  espectador.  En  efecto,  la  Revolución 
se  le  presenta  como  un  hecho  esencialmente 
negativo,  destructor;  lo  que  le  interesa  aho¬ 
ra  es  lo  positivo,  y  la  Revolución  no  parece 
ofrecerle  palanca  alguna  para  transformar 
positivamente  al  mundo.  Sin  embargo,  la 
Revolución  es  necesaria  en  cuanto  destruye 
instituciones  ya  inútiles  y  parasitarias  (no¬ 
bleza,  clero,  etcétera). 

Hasta  1797,  Saint-Simon,  asociado  con  un 
prusanio,  el  conde  de  Redern,  especula  so¬ 
bre  los  bienes  nacionales,  obteniendo  pin¬ 
gües  ganancias.  A  estar  a  lo  que  dice  en 
la  biografía,  el  dinero  no  le  parece  más 
que  un  medio  para  la  creación  de  “una 
escuela  científica  de  perfeccionamiento”. 
Comienza  el  proyecto  (en  rué  du  Bouloy ) 
y  lo  abandona.  Saint-Simon  explica  este 
fracaso  con  sus  discrepancias  con  Redern, 
quien  habría  especulado  solamente  con  fi¬ 
nes  de  lucro.  Por  lo  demás,  Redern  privará 
a  Saint-Simon  de  la  mayor  parte  de  las 
utilidades.  ». 

Saint-Simon  efectúa  estas  especulaciones  so¬ 
bre  los  bienes  nacionales  con  la  mejor  bue¬ 
na  fe:  su  fin  es  noble.  De  hecho,  revelan 
sus  reales  cualidades  de  hombre  de  acción, 
como  asimismo  la  facilidad  a  adaptarse  a 
cierto  tipo  de  práctica  capitalista  y  bur¬ 
guesa.  Parece  haber  comprendido  que  el 
motor  de  la  nueva  sociedad  es  el  dinero,  y 
procede  exactamente  como  los  primeros  ca- 
pitalistasüingleses. 

En  1797  decide  actuar  “en  forma  directa 
sobre  la  moral  de  la  humanidad,  hacer  dar 
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L  E  T  T  R  E  S 


D’UN  HABITANT 

DE  G  E  E  V  E 
A 


SES  CONTEMPORAINS. 


PREMIER  E  LETTRE. 


Je  ne  suis  plus  jeune  ,  j’ai  observé 
et  rétléchi  avec  beaucóup  d’activitó 
durant  toute  ma  vie  ,  et  votre  bon- 
heur  a  été  le  but  de  mes  travaux  : 
3  ’ai  concu  un  projet  qui  me  paroít 
pouvoir  vous  étre  utile ,  je  vais  vous 
íe  présenter. 

¡ _ A  x 

3 


PROFESSION  DE  FOI 

DU  COMTE  DE  SAINT-SIMON, 

AtJ  SUJET  DE  L’iNVASION  Dü  TERRITOIRB  FRAN^OIS 
PAR  NAPOLEON  BONAPARTE. 


París,  ce  *5  mars  i8i5. 

Le  Roí  convoque  extraordinairemcnt  los  Cham¬ 
bres;  il  semble  que  fetal  est  menacé,  et  qtfiine 
guerre  civile  se  prepare.  Les  citoyens  trouhlés 
jettent  autour  d’eux  un  regará  inquiet ,  et  s’ob- 
servent  les  uns  les  autres  avec  une  sorte  de  dé- 
fiance  :  dans  ces  conjonctures,  il  est  du  devoirde 
quiconque  a  entrepris  de  parler  ou  d’écrire  avec 
liberté  sur  les  aíFaires  publiques,  de  iie  point  laís- 
ser  un  moraent  douter  de  ses  vues,  et  de  déciurer 
hautement  ses  principes  á  fopinion  qui  en  est  le 
juge. 

Lorsque  le  descendant  des  Stuarts  parut  á  l’An- 
gleterre ,  rapportant  un  nom  et  des  prétentions 
que  l'Angleterre  avoit  proscrites,  la  nation  se  leva 
toute  entiere  pour  la  défense  de  ses  priviléges; 
elle  se  rallia  autour  d’une  maisou  dont  le  régne 
Ies  luí  as^uroit.  Si,  au  lien  d’un  prince  plus  mé- 
prisé  que  redouté  du  peuple,  Olivicr  Cromweli 
lai-méme ,  chassé  par  la  hame  de  la  nation  ,  se 


OPINION 

SUR  LES  MESURES  A  PRENDRE 

CONTRE 

LA  COALITION  DE  i8i5; 

par 

II.  SAINT-SIMON  ET  A.  TIIIERRY. 


A  PARIS, 

CIIEZ  DELAUNAY,  LIBIfAIRE, 

P ALAIS  BOYAL,  GALERIE5  DE  BOIS. 

18 1 5. 


ESQUISSE 

D’UNE  NOUVELLE 
ENCYCLOPÉDIE, 

O  u 

INTRODUCTION 

ALA  PHILOSO  PHIE 

DU  DIX-NEUVIÉME  SIÉCLE ; 

OÜVHAGE  DÉDIÉ  AüX  PENSEURS. 


Premier  Apercu. 


DE  LA  RÉORGANISATION 


DE  LA 

SOCIÉTÉ  EUROPÉENNE, 


ov 

DE  LA  NÉCESSITÉ  ET  DES  MOYENS 

DE  R ASSEMBLER  LES  PEUPLES  DE  L’EUROPE  EN  UN 
SHULCOIU’S  POLITIQUÉ,  EN  CONSERVANT  A  CHACUN 
SUN  INDEl’KJN  DANCE  NATION  ALE. 


PAR  M.  LE  COMTE  DE  SAINT-SIMON, 

t.t  par  A.  TIIIERRY,  son  iukv e. 


A  PARIS, 

CHEZ  ADRIEN  ÉGRON, 

tWPRIMEVR  PE  S.  A.  R.  MONSEIONEUR  LR  DUC  d’aNOOUIÍ;ME  , 
B.or.  des  boyera  ,  N°  3"]; 

DELAUHAY,  LIBRA1RE,  PALAIS-ROYAL, 

CALEUIE  DE  BOIS. 

8^*  l8l4. 
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un  paso  general  a  la  ciencia  y  restablecer 
la  iniciativa  de  la  escuela  francesa”.  Tiene 
37  años:  emprende  estudios  metódicos  para 
conocer  en  qué  punto  se  encuentra  la  cien¬ 
cia  francesa;  ha  adquirido  gran  cantidad 
de  libros  para  sus  estudios  y  confía  el  res¬ 
to  de  su  fortuna  a  Redera,  que  nunca  más 
se  la  devolverá. 

Irá  a  vivir  frente  al  Politécnico  para  po¬ 
nerse  en  contacto  directo  con  los  conoci¬ 
mientos  en  el  campo  de  la  física  de  los 
cuerpos.  Allí  permanecerá  tres  años,  du¬ 
rante  los  cuales  estrechará  relaciones  con 
algunos  profesores  y  mezclará  ciencia  y 
vida.  La  elección  del  lugar  donde  habita, 
y  el  hecho  de  alternar  e  invitar  a  los  pro¬ 
fesores,  arrojan  luz  sobre  su  temperamento: 
imperturbable  seguridad  (debida,  quizás,  a 
la  importancia  que  inconscientemente  atri¬ 
buye  al  propio  nombre),  gusto  por  los 
hombres  como  por  los  libros,  necesidad  de 
acción  unida  a  la  manía  especulativa. 
Agotado  el  tema  de  la  física  de  los  cuerpos, 
se  instala  en  las  proximidades  de  la  escuela 
de  medicina,  para  lograr  un  "conocimiento 
exacto5'  de  las  ideas  de  los  fisiólogos  acerca 
de  la  física  de  los  cuerpos  orgánicos. 

Por  la  misma  época  (1801)  Saint-Simon 
se  casa,  abre  un  salón  donde  recibe  a  los 
hombres  de  ciencia,  y  se  divorcia  (1802). 
Nada  de  esto  aparece  en  la  historia  de  su 
vida. 

Una  vez  que  adquirió  una  serie  de  cono¬ 
cimientos  sobre  la  física  de  las  relaciones 
orgánicas,  parte  hacia  Inglaterra  y  Alema¬ 
nia  con  el  objeto  de  verificar  cuánto  hay 
de  nuevo  en  el  campo  científico  de  esos 
países.  Vuelve  tranquilo:  en  ningún  lugar 
ideas  nuevas  ni  nuevos  conocimientos:  todo 
está  por  hacer. 

Es  útil  citar  aquí  el  pasaje  de  una  carta 
dirigida  a  su  sobrino,  Epístola  dedicatoria 
a  mi  sobrino  Víctor  de  Saint-Simon :  "En 
el  momento  más  cruel  de  la  Revolución, 
una  noche,  durante  mi  reclusión  en  el  Lu- 
xemburgo,  se  me  apareció  Carlomagno  y 
me  dijo:  'Desde  que  el  mundo  existe,  nin¬ 
guna  familia  ha  tenido  el  honor  de  producir 
un  héroe  y  un  filósofo  de  primera  línea: 
semejante  honor  estaba  reservado  a  mi  ca¬ 
sa.  Hijo  mío,  tus  éxitos  como  filósofo  igua¬ 
larán  a  los  que  yo  he  tenido  como  militar 
y  como  político'.  Y  desapareció”. 

Se  trata  justamente  de  una  aparición,  no 
de  un  simple  sueño.  Saint-Simon  sabe  que 
tiene  que  cumplir  una  gran  misión:  la  de 
ser  un  filósofo  de  primera  línea.  Resulta 
claro,  sin  embargo,  que  este  filósofo  habrá 
de  gravitar  sobre  la  sociedad  y  que,  como 
Carlomagno,  "será  un  político”.  Absoluta¬ 
mente  convencido  de  su  propia  vocación, 
Saint-Simon,  á  pesar  de  la  miseria  y  de  los 
numerosos  fracasos,  no  dudará  jamás  de  la 
grandeza  de  su  misión. 

Pero,  ¿qué  idea  tiene  de  la  filosofía  al  ter¬ 
minar  sus  estudios?  En  el  momento  en  que 
Saint-Simon  acaricia  el  sueño  de  muchos 
moralistas  de  su  tiempo:  ser  el  Newton  del 
mundo  social,  es  decir,  encontrar  las  leyes 


que  rigen  la  conducta  humana,  del  mismo 
modo  que  Newton  encontró  las  que  gobier¬ 
nan  el  universo.  Pero  Saint-Simon  se  dis¬ 
tingue  de  los  filósofos  que  han  abrigado 
semejante  sueño  (Hume,  por  ejemplo)  en 
el  sentido  de  que  para  él,  en  esta  época,  es 
justamente  la  ley  de  Newton  la  que  tiene 
que  aplicarse  a  los  seres  orgánicos  y  al 
hombre.  En  ese  momento  su  pensamiento 
reside  en  la  afirmación  de  que  la  ley  de 
gravitación  universal  gobierna  al  mundo  en 
todas  sus  partes,  tanto  al  mundo  físico  co¬ 
mo  al  mundo  orgánico  o  moral. 

Es  incapaz  de  mostrar,  sin  embargo,  en 
sus  pormenores,  el  funcionamiento  de  esta 
ley  en  el  mundo  orgánico  y  en  el  mundo 
moral.  Su  filosofía,  pues,  reside  sobre  todo 
en  la  fe  en  sus  propias  ideas,  que  son  en 
fin  de  cuentas  sólo  ideas  generales. 

Estas  ideas  generales  tienen  una  aplicación 
práctica:  el  envío  de  los  textos  de  Saint- 
Simon  a  los  miembros  del  Instituto.  Los 
textos  no  encuentran  eco  en  el  mundo  de 
los  doctos  (la  copia  encontrada  por  En- 
fantin  es  la  que  Saint-Simon  había  enviado 
a  Lacépede;  ni  siquiera  había  sido  abierto, 
como  señala  con  amargura  Enfantin). 

Otro  aspecto  práctico  de  la  idea  de  Saint- 
Simon  es  el  de  constituir  un  gobierno  de 
doctos.  Este  proyecto  se  encuentra  en  las 
Cartas  de  un  habitante  de  Ginebra  a  sus 
contemporáneos ,  publicadas  probablemente 
en  1830  y  que  Saint-Simon  envía  al  Primer 
Cónsul. 

"Ya  no  soy  joven.  He  observado  y  reflexio¬ 
nado  con  mucho  empeño  durante  toda  mi 
vida,  y  vuestra  felicidad  ha  sido  el  fin  de 
mis  esfuerzos;  he  concebido  un  proyecto 
que  me  parece  que  puede  seros  útil,  y  os 
lo  presento. 

” Abrid  una  suscripción  ante  la  tumba  de 
Newton;  suscribios  todos  indistintamente 
por  la  suma  que  queráis.  Que  cada  sus¬ 
cripto  designe  tres  matemáticos,  tres  físicos, 
tres  químicos,  tres  fisiólogos,  tres  hombres 
de  letras,  tres  pintores,  tres  músicos .  . . 
Con  esta  disposición,  daréis  jefes  a  todos 
los  que  trabajan  para  el  progreso  de  vues¬ 
tras  luces;  rodearéis  a  estos  jefes  de  una 
estimación  inmensa,  y  pondréis  una  gran 
fuerza  pecuniaria  a  su  disposición.” 

La  idea  de  Saint-Simon,  en  su  aplicación 
política,  es  un  gobierno  de  la  ciencia;  sólo 
la  ciencia  puede  introducir  la  armonía  en 
una  sociedad  cuyas  deficiencias  se  originan 
esencialmente  en  el  hecho  de  que  el  hom¬ 
bre  desconoce  la  ley  física  que  lo  rige  y 
que,  por  eso  mismo,  actúa  contra  esta  ley 
(¿pero,  por  qué  esta  consideración  respecto 
de  la  ley?  es  el  interrogante  al  que  respon¬ 
derá,  en  cierta  medida,  todo  el  sistema  del 
pensador).  El  medio  inmediato  para  la 
realización  del  proyecto  es  Bonaparte;  el 
medio  futuro,  la  suscripción.  Aún  más:  se 
pone  de  manifiesto  la  importancia  que  Saint- 
Simon  atribuye  a  la  élite  (él  se  dirige  di¬ 
rectamente  al  jefe  del  gobierno)  y  la  im¬ 
portancia  que  asigna  al  dinero  como  medio 
para  la  realización  del  proyecto. 


Después  de  la  publicación  de  la  introduc¬ 
ción  a  los  trabajos  científicos  del  siglo  XIX, 
Saint-Simon  se  halla  completamente  arrui¬ 
nado.  Acepta  un  empleo  de  copista  en  el 
Monte  de  Piedad,  donde  gana  mil  francos 
anuales,  se  alimenta  de  pan  y  agua  y  escupe 
sangre  (es  lo  que  afirma  en  su  biografía). 
Sin  embargo,  abandona  el  empleo  a  los 
seis  meses  y  se  refugia  en  lo  de  su  fiel 
amigo  Diard. 

Hasta  1814  persigue  su  idea  y  trata  de 
hacerla  compartir  por  los  doctos;  escribe 
Memorias  sobre  la  ciencia  del  hombre  y 
Memorias  sobre  la  gravitación  universal : 
pero  los  doctos  se  muestran  sordos  a  su s 
llamados. 

Inicia  entonces  un  segundo  período  de  su 
actividad.  Comprende  la  imposibilidad  de 
establecer  una  ley  general  válida  tanto  pa¬ 
ra  el  universo  como  para  el  hombre,  y  se 
dedica  ahora  sólo  al  estudio  del  hombre, 
a  lo  que  él  llama  la  "ciencia  del  hombre”. 
Su  filosofía  se  hace  más  "práctica'5,  más 
"positiva”  y  más  "política5'. 

Este  cambio  quezá  se  debe  a  sus  contactos 
con  Augustin  Thierry,  que  le  sirve  como 
secretario  y  lo  inicia  en  la  historia.  La 
historia,  esencialmente  política,  servirá  de 
punto  de  transición.  En  1815  publica  las 
Opiniones  acerca  de  las  medidas  que  deben 
tomarse  contra  la  coalición  de  1811),  texto 
en  el  que  analiza  la  evolución  de  Europa 
y  preconiza  una  alianza  con  Inglaterra.  Sus 
análisis  le  llevan  siempre  a  conclusiones 
prácticas.  Y,  como  siempre,  se  dirige  al 
gobierno.  La  política  menuda  no  le  inte¬ 
resa;  es  bonapartista  bajo  el  imperio  y  mo¬ 
nárquico  con  la  restauración. 

Su  pensamiento  ya  está  maduro,  con  la 
publicación  del  Catecismo  de  les  industria¬ 
les.  Aquí  expone  su  física  social,  fundada 
en  gran  parte  en  la  biología  y  en  la  idea 
de  organización.  Desarrolla  la  idea  de  pro¬ 
ducción,  muestra  la  importancia  de  la  in¬ 
dustria  y  se  rebela  contra  el  hecho  de  que 
el  poder  esté  detentado  por  los  "ociosos” 
y  no  por  los  "productores”.  Esta  vez  ob¬ 
tiene  mayor  atención  y  se  atrae  la  simpatía 
de  los  liberales  (Constantin  y  Béranger, 
entre  otros).  Auguste  Comte  es  su  secre¬ 
tario  y  redacta  uno  de  los  cuadernos  del 
Catecismo. 

Pero  poco  a  poco,  hacia  el  final  de  su  vida, 
Saint-Simon  descubre  una  nueva  idea,  una 
nueva  fuerza:  el  sentimiento,  y  su  corre¬ 
lato  la  religión.  El  hombre  de  su  sociedad 
tiene  necesidad  de  una  religión,  pero  de1 
una  religión  que  no  sea  el  catolicismo  ro¬ 
mano,  profesado  por  un  clero  retrógado  que 
ha  deformado  el  espíritu  del  cristianismo. 
Escribe  entonces  el  Nuevo  cristianismo,  que 
expone  una  religión  totalmente  fundada  en 
el  sentimiento,  el  amor,  la  fraternidad  hu¬ 
mana,  y  que  debe  contribuir  a  ayudar 
efectivamente  "a  los  pobres”. 

Comte,  al  poco  tiempo  fundador  de  la  nue¬ 
va  "filosofía  positiva5',  lo  abandona  en  este 
punto;  pero  Saint-Simon  encuentra  nuevos 
amigos  y  discípulos  que  compartirán  su  doc- 


62 


Saint-Simon 


LE  POLITIQUE , 

PAR  BRE  SOCIÉTE  DE  CEIÍS  DE  LETTRES. 


MÉLANGES. 


i*'.  YOL.,  i".  L IV  RAI  SON. 


PARIS, 


Au  Btreaü,  rué  St.-IIvncínfhe  St.-Ilonoré,  n°.  ro,  prís 
Je  marclir  5t.— Honoré  ; 

íl  nu  iV/7 tifrage  de  la  Méduse , 

‘.tez  CoURt  iRD.  lihnirr  <]n  PnUtiqur ,  Palais-Roval , 
galrrie  <!<»  bois,  nB.  208. 

JANVIER  1819. 


I.  El  Político,  para  una  sociedad 
de  gente  de  letras,  revista  publicada 
z-or  Saint-Simon  en  1819. 

?j”ís,  B.N /(Perugi). 


trina.  Son  Olindo  Rodríguez,  León  Ha- 
lévy,  Bailly. 

Saint-Simon  intenta  suicidarse  en  1823, 
aplastado  por  el  peso  de  su  misión  y  por 
la  angustia  que  le  produce  la  imposibili¬ 
dad  de  llevar  a  término  su  obra.  Muere 
en  1825,  rodeado  de  nuevos  discípulos,  que 
muy  pronto  difundirán  por  el  mundo  el 
saint-simonismo. 

El  sistema  de  Saint-Simon 
El  estudio  de  un  filósofo  político  requiere 
el  planteamiento  de  una  serie  de  cuestiones. 
La  primera  es:  ¿cuál  es  el  problema  que 
trata  de  resolver  ese  filósofo? 

Esta  cuestión  es  para  Saint-Simon  mucho 
más  importante  porque  su  sistema,  que  pue¬ 
de  llamarse  optimista  (en  seguida  defini¬ 
remos  con  precisión  el  sentido  del  término 
de  nuestro  autor),  se  presenta  precisamente 
por  eso  exento  de  serias  dificultades  in¬ 
ternas. 

En  el  fondo,  podría  decirse  que  en  Saint- 
Simon  no  existen  problemas,  y  que  el  sis¬ 
tema  parece  desarrollarse  como  un  con¬ 
junto  de  evidencias  y  prácticamente  en 
ningún  punto  se  plantea  con  rigor  dificul¬ 
tad  para  resolver.  Esto  explica  quizás  su 
encantador  estilo,  esa  manera  de  predicar, 
de  anunciar  que  le  es  tan  propia  y  que  hace 
de  él  más  un  profeta,  un  visionario,  que 
un  pensador.  A  pesar  de  ello,  es  posible 
descubrir  detrás  de  este  pensamiento  evi¬ 
dente,  ciertas  dificultades,  ya  externas  res¬ 
pecto  del  sistema,  que  éste  debe  resolver, 
ya  internas,  y  que  se  presentan  como  ínti¬ 
mas  contradicciones. 

La  mayor  de  esas  dificultades  es  la  siguien¬ 
te:  el  fin  de  la  sociedad  es  la  producción, 
¿como  explicar  entonces  que  se  obstaculice 
la  producción?  Se  advierte  de  inmediato 
que  Saint-Simon  no  justifica  el  fin  que  pro¬ 
pone  a  la  organización  política,  la  produc¬ 
ción:  este  fin  está  dado  como  un  axioma. 
Saint-Simon  define  la  política  como  el  arte 
de  producir.  Por  lo  demás,  justamente  en 
proponer  este  fin  a  la  política  es  donde 
reside  la  originalidad  principal  de  su  po¬ 
sición.  La  libertad  o  la  seguridad,  los  fines 
de  la  mayor  parte  de  los  filósofos  políticos, 
no  son  a  su  entender  sino  fines  secunda¬ 
rios,  consecuencias  directas  de  la  produc¬ 
ción. 

Es  de  ese  fin  principal,  la  producción,  de 
donde  derivan  los  problemas.  ¿Cómo  de¬ 
terminar  una  organización  política  que  per¬ 
mita  la  producción?  En  primer  término,  es 
preciso  descubrir  qué  es  lo  que  causa  la 
producción,  y  qué  lo  que  la  obstaculiza. 
A  los  ojos  de  Saint-Simon  la  fuente  prin¬ 
cipal  de  producción  es  la  ciencia;  la  fuente 
derivada,  pero  ligada  a  esta  última,  es  el 
trabajo. 

Para  él,  la  ciencia  es  esencialmente  obser¬ 
vación.  Opone  dos  tipos  de  ciencias:  las 
que  se  fundan  en  conjeturas,  debidas  al 
razonamiento  puro,  de  dogmas  y  de  discu¬ 
siones,  y  las  positivas,  cuyo  único  recurso 
es  la  observación.  El  sistema  político,  por 


lo  tanto,  deberá  dejar  ancho  campo  al  sa¬ 
ber,  al  estudio  y  a  la  observación.  Por  con¬ 
siguiente,  puede  decirse  que  uno  de  los 
preceptos  esenciales  del  sistema  político  es 
el  papel  que  debe  desempeñar  el  saber. 
Pero  debe  señalarse  que  este  saber,  en  la 
sociedad  ideal,  no  tiene  ninguna  función 
crítica,  y  está  enteramente  volcado  a  la 
producción,  a  su  progreso  y  a  su  creciente 
eficacia. 

El  trabajo  se  halla  íntimamente  ligado  a  la 
ciencia.  Su  función  es  fundamental,  puesto 
que  es  el  medio  de  la  producción,  pero 
además  posee  toda  una  serie  de  virtudes 
intrínsecas.  Tengamos  en  cuenta  que  cien¬ 
cia  y  trabajo  son  también  formas  de  pro¬ 
ducción,  y  que  por  consiguiente  se  presen¬ 
tan  simultáneamente  como  medios  y  como 
fines,  lo  que  representa  una  de  las  dificul¬ 
tades  internas  del  sistema.  El  trabajo  ya 
plantea  por  sí  mismo  algunos  problemas. 
En  efecto,  subraya  Saint-Simon,  el  hombre 
es  por  naturaleza  ocioso,  no  siente  ninguna 
inclinación  por  el  trabajo.  Éste  es  un  prin¬ 
cipio  ligado  a  la  naturaleza  humana  que 
plantea  una  dificultad.  Felizmente,  un  se¬ 
gundo  principio  de  la  naturaleza  humana, 
el  principio  de  apetito,  rectifica  el  anterior: 
apetito  de  todas  las  cosas:  de  alegría,  de 
gloria,  de  poder,  etcétera.  El  trabajo  apa¬ 
rece  como  el  único  medio  para  satisfacer 
ese  apetito  y  por  este  camino  se  verifica 
una  suerte  de  espontáneo  acuerdo  que  im¬ 
pele  al  hombre  al  trabajo.  De  ahí  una  nue¬ 
va  contradicción  interna,  o  dificultad  lógi¬ 
ca,  del  sistema.  En  qué  aspecto  la  realiza¬ 
ción  del  placer  o  de  los  fines  planteados 
por  el  apetito,  que  se  obtienen  sin  trabajo, 
es  mala  (desde  el  punto  de  vista  de  la 
lógica,  en  efecto,  si  la  abundancia  es  el 
fin  del  sistema,  podría  pensarse  que  todos 
los  medios  son  buenos  y  que  si  el  hombre 
es  naturalmente  llevado  ñl  ocio,  puede  dar¬ 
se  un  acuerdo  entre  ocio  y  abundancia). 
Esta  dificultad  deriva  del  doble  sentido  del 
término  producción  en  Saint-Simon:  pro¬ 
ducción  revista  a  un  tiempo  el  sentido  de 
producto  (abundancia,  resultado  del  tra¬ 
bajo)  y  acto  de  producir:  parece  así  que 
el  verdadero  fin  del  sistema  político  es 
no  tan  sólo  la  abundancia,  resultado  de  la 
producción,  sino  el  acto  mismo  de  produ¬ 
cir  y  más  especialmente  el  productor  mismo. 
Por  este  camino,  el  sistema  político  desem¬ 
boca  directamente  en  la  moral.  Moral  cu¬ 
yo  primer  aspecto  es  la  valorización  del 
productor  y  del  trabajo.  Por  lo  demás,  se 
trata  más  de  una  ética,  es  decir,  de  un  ra¬ 
zonamiento  que  propone  un  modelo  de  hom¬ 
bre  que  valoriza  un  tipo  de  humanidad, 
y  una  moral.  El  hombre  ideal  es  el  hom¬ 
bre  útil,  el  hombre  ocupado,  el  hombre 
en  el  trabajo.  Por  lo  tanto  el  sistema  po¬ 
lítico  descansa  en  forma  implícita,  pero  que 
se  hace  explícita  al  fin  de  la  obra,  en  una 
moral  y  una  ética.  La  ética  es  la  del  pro¬ 
ductor,  la  moral  es  la  de  una  justicia  que 
se  resume  más  o  menos  en  lo  siguiente: 
sólo  es  justo  el  producto  concedido  al  pro- 


1.  Retrato  de  Prosper  Enfantin. 

2.  ha  aldea  de  Ménilmontant 
a  comienzos  del  siglo  pasado. 
Litografía  de  Aligaste,  hermano 
de  Prosper  Enfantin. 

3.  Portada  del  Nuevo  Cristianismo. 
París,  B.  N.  (Perugi). 

4.  La  página  del  diario  Le  Globe 
del  4  de  junio  de  1825,  ccm  la  nota 
necrológica  de  Saint-Simon. 

París,  B.  N.  (Perugi). 


ductor.  Es  justo  que  el  hombre  ¿ísrmre  de 
su  trabajo,  injusto  que  realice  sus  apee  tes 
al  margen  del  trabajo. 

Esta  moral  requeriría  una  justificación.  Sin 
embargo,  en  última  instancia,  es  justamen¬ 
te  ese  principio  el  que  gobierna  toda  la 
obra. 

De  aquí  deriva  Saint-Simon  el  segundo  as¬ 
pecto  del  problema  que  se  plantea:  cuáles 
son  los  obstáculos  sociales  que  frenan  la 
producción.  Lo  que  se  destaca  inmediata¬ 
mente  es  la  forma  más  clara  como  obstácu¬ 
lo,  son  los  ociosos,  la  casta  de  los  ociosos. 
El  origen  y  la  explicación  de  esta  casta 
debe  buscarse  en  la  historia;  existe  cierta 
necesidad  histórica  en  la  aparición  de  este 
obstáculo  de  la  producción. 

Ante  todo,  pues,  un  principio  de  explica¬ 
ción  histórica:  la  filosofía  de  la  historia  de 
Saint-Simon  es  bastante  simple;  descansa 
en  un  antiguo  lugar  común,  en  la  semejanza 
entre  el  desarrollo  de  la  sociedad  y  el 
desarrollo  del  individuo  humano.  Lo  mis¬ 
mo  que  el  hombre,  también  la  sociedad  pa¬ 
sa  por  un  estado  de  infancia,  un  estado  de 
adolescencia  y  una  fase  adulta.  Semejanza 
no  nueva,  por  cierto,  y  que  se  encuentra 
en  muchos  autores  anteriores  a  Saint-Simon, 
mientras  que  lo  nuevo  tal  vez  sea  el  papel 
de  principio  explicativo  que  reviste  en  él, 
como  más  tarde  hará  Comte  con  la  ley  de 
los  tres  estadios,  que  es  su  calco  fiel.  En 
su  estado  de  infancia  (o  teológico)  la  hu¬ 
manidad  no  dispone  de  otro  saber  que  el 
dogma  religioso,  de  otra  producción  que 
la  rapiña  guerrera.  Esto  explica  por  qué 
el  saber  está  detentado  por  los  sacerdotes 
y  por  los  guerreros,  que  son  también  due¬ 
ños  de  las  tierras.  La  edad  intermedia,  crí¬ 
tica  o  metafísica,  se  caracteriza  por  el  des¬ 
arrollo  de  la  producción  industrial  en  las 
comunas.  Las  invasiones  bárbaras  y  el  cris¬ 
tianismo  son  los  que  han  permitido  este 
libre  desarrollo  del  saber  experimental  en  las 
ciudades  libres.  El  desarrollo  de  la  indus¬ 
tria  en  las  ciudades,  unida  a  la  crítica  del 
catolicismo  emprendida  por  la  Reforma,  ca¬ 
racteriza  el  largo  período  de  crisis  que 
desemboca  en  la  Revolución  de  1789. 

El  florecimiento  de  la  industria  acentúa  la 
contradicción  entre  productores  y  ociosos. 
Los  ociosos  son  los  curas,  los  legisladores, 
los  propietarios  y  los  militares.  También 
en  este  punto  se  pone  de  manifiesto  una 
dificultad  interna  del  sistema,  fundada  igual¬ 
mente  en  la  ambigüedad  del  término  pro¬ 
ducción.  En  efecto,  el  concepto  de  pro-* 
ducción  aplicado  a  la  primera  edad,  desig¬ 
na  tanto  la  producción  agrícola  como  el  sa¬ 
queo  de  la  guerra.  Sólo  esta  confusión  per¬ 
mite  a  Saint-Simon  justificar  la  existencia 
de  los  curas  y  de  los  soldados  en  el  sistema 
feudal.  La  explotación  es,  a  sus  ojos,  un 
hecho  moderno,  la  ignorancia  de  los  tiem¬ 
pos  antiguos  hace  legítimo  el  fuerte  poder 
de  las  castas  militar  y  religiosa.  Para  su¬ 
primir  el  obstáculo  a  la  producción  que 
en  los  tiempos  modernos  representan  estas 
clases  ociosas,  Saint-Simon  toma  en  consi- 
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1  Io  Ouoiqn’il  en  »oil,  jedoisdirn  qo'á  diz  allí  illl’y  apeul- 
Ctrr  plus  de  dilTérenee  cutre  la  mortaliié  desenlatas  trouvésel 
Celle  de»  rnlatil»  don!  le»  purents  premien!  soit» ;  que  sur  un 
nombre  dnnnéd'enGinlstrouvós ,  la  morlalilécit,  dan»  la  pre¬ 
mien:  auné* ,  r o  raison  inverse  du  nombre  de*  nourrice* 
qu’on  leur  foumit;  prenve  eertaine  que  pour  eux  ancón  ali- 
menl  ne  peut  teñir  lien  du  lait  de  la  mere.  Ce  sout  e.isuite  , 
toute»  choces  par*i»suul‘égate*  d  'ailiciir* ,  le»  enfanl*  ¿levé* 
par  le»  nourrice»  le»  moins  pao  vio  ,  íurtuut  quaud  cellcs-ci 
posscdenl  une  radie,  qui  onl  te  plus  de  chance»  de  vie. 
i/juleur  sígnale  aussi ,  ct  n*ec  raison  ,  parmi  le»  principales 
cause*  de  la  mortallté  excessive  qui  moissoiine  les  uouveau- 
nés  trouvé» ,  le  triste  ¿tal  dan»  leqnel  il*  sont  apporté»  anz 
bospiccs  ,  ct  le  manque  de  cetle  dance  chateúr  que  leur 
conmiuiiiqne  le  ícin  matemel,  ou  de  ccttc  C'péci:  d'mcu- 
balion  dnnt  M.  le  ducieur  EdwarJs  a  »í  bien  demontre  la 
oécessité.  Ce»  cause»  *0111  au-dcs*tt*  des  ressuurcc*  d«  l'ad- 
niiuisltalimi :  aussi ,  dan*  le  cnurt  inlcrv  dlc  de  9 ú  »» j>nr» , 
ou  nicuie  m»iu* ,  que  ch  ique  nouvrau-iié  ahaudomié  pa»*e 
dan*  l'lnispirc  de  l’ari*  avnol  d  otre  remi»  aux  nourrice»  du 
duliurs  il  en  péril  plu«d’un  quarl.  Cest  cepcmlant  id,  ¡'«»e 
i  peine  le  dire,  un  <lc»  resulta!»  le»  in-iiu-  tnallivnienx  q'l’n’u 
ait  pu  ubleniv  jusqulci,  dju*  le*  tré»  grandes  ville-,  de  l’óta- 
blis.-emeut  de»  nuisons  deslinces  a  recueillir  les  uialhcurciix 
enfanl»  qui  sonl  abandunué*  cu  nai-saiit. 

ía"  Je  passe  »OU*  silriice  le  detail  des  v  florl*  que  te  c  mseil 
gcuéral  «le»  hn-*pices,  dé-esperé  J'ime  si  bnrrible  ruine,  a 
faits,  te*  deruiére»  alinée»,  afín  de  la  liiminucraiitaul qii’il 
est  possiblc.  Le»  aulélioraliiiii*  qu’u  •  Jai  duil  nuil  d'atilant 
plus  cerinhie»,  que  la  iliqrtaüté  de»  moivciu  nés  es»,  tu'Ueá 
cho-cs  égale*  d’aillcur*,  cu  rairon  du  nombre  qu’u»  ra*- 
semble  dan*  un  méme  lieu. 

i5*  Les  fail»  que.  ¡e  vien»  de  rapporler,  ct  cette  rnn- 
sidération  que  s’il  n’y  avait  pot.il  d'usile  puur  les  enfanl* 
abatiiloiiiic* ,  imite*  ou  presque  tome*  le»  inére»  uuur- 
riraieut  elle»-m6ines  leur»  ciifanls,  no  bien  le*  feraient 
élevcr,  onl  fait  prononc«  r  par  M.  Malthns  ce  lerribliíju- 
gemciit  :  «  Que  pour  arréter  la  populaiiou,  un  humme, 

•  dailbur*  indilR-rriit  sur  le*  ui.iyeu»,  n’aurait  rien  de 
xiiiens  á  Taire  que  d'ctablir  un  ilunibte  sulfisaut  >lV»pit  mz 
»oú  les  eufalilt  seraíent  rrpui»  »ans  distinclion  ni  limite». «  Un 
frU'OiiHe ;  uiais  hela*  !  cmnnienl ,  en  présente  des  fuils,  ue 
poiut  partager  une  iclle  «pibimi  ?  -'i ,  dil  Al.  Mdibu»,  le» 
enfanl*  reyus  dan*  les  lifipiUns  ét  iíent  resté*  so.is  la  g.irde 
de  Icutí  parcuU  ,  quclque  danger  qu’il*  eussent  caro», 
per»' ume  ue  peut  duijtcr  qn'uu  beaucup  plus  gnnd  mim¬ 
bre  n  eusreut  échappé.  •  Si  ,  uj.mle-l-il  ,  on  approfondit 

•  un  peu  ee  sujel,  ou  verra  que  le*  ¿tabUísements  d’eufant* 
»trouvr*nuu  seulemeul  manq'icnl  leur  bul  ¡itiméJiat ,  IU3Í» 

•  encoré  enoouragenl  forleoieut  la  litíence  de*  uurors,  el 

•  aBjibli-seut  le  grand  el  principal  luoven  de  souteuir  et 

•  d’acvr  ¡Iré  la  (mpebliniL  Qorlque*  ¡ufanlicidcs  pro-luit*  de 
>  Khq  co  bün  par  la  crainle  du  dedionurur  »*»ul  rarhrlés  i  uq 
» irop  k*f  i  pn  1 ,  -i,  pnw  les  l^rlOiir,  il  bstilrpunillrt  b 
isi-t  d«  pc&pie  do  scaüiartU»  le»  plvts  zraBtagcUX  i  «- 


1  í'Ütlchapilre  non  moius  turieiiTqiiclr»  auirr»,  ceíni  des 
soins  tí  tic  fctlitf-tiUon  que  ton  tintine  a.tx  enfurtí*  trouvc’s 
tltin\  le*  d  ffiWntt  clitH  iic  rf£nroi>e,  termine  le  liwe  de 
11.  lien  d-óm  ,1c  (:li.iitaiineuf,  .luqii.d  ¡t  resieus.  En  ¿’rillce, 
011  u,:  d'ione  á  te»  tu  finís  «pie  l’é  lucalion  la  pías  CiMiifininc 
que  leur  cusscnt  ibiiiné  leut's  pircul-,  pre-que  toas  p.tiVie}, 
et  le  inéticr  q«*il»  auraitiil  reiai  d'eux.  A  ll.idii'l ,  on  ra- 
cbéte  par  une  óJueation  líbcrele  le  iiijlbeur  de  1 1:114'  n  iis- 
sence ,  ét  ccilX  que  l'on  peut  élevcr  IfOiivclit  -l.ins  rn  il- 
heur  niPine  la  ‘Muse  et  lo  cu  nimon.'cmctit  de  leur  fi>rtiine. 
A  Naptcs ,  J  Moscou,  á  Siiiií-l’étersbnurg .  un  consulte 
teui'*  •liípositúni*  n  iiurtiles,  ct  suivoil  ees  dispodti  ,o,  0n 
leur  fait  ajiprendre  mi  art  inécauiqiie  011  bi'-n  0:1  !«-ur  cn- 
i  ignt.  le*  limite»  Sciences  ;  enfin,  d’.iprés  l'aul.-ur,  l.i  loi  ef- 
facer.iil  en  Espigue  la  limite  de  leur  n  lis* mee,  en  les  C«msi- 
déraut  tmis  coiuuir  Cl»  de  nubles,  el  des  lorjcoinme  nobles 
euv-inéints. 

Jo  culis  devoir  abrégi  r  ce*  détaíl*  un  pea  ¿tran"ers  á  inno 
objet ;  e’c<l  dans  l*.iuvr.ig>!  lui-méme  qn'il  MUÍ  le»  tire.  On 
y  imuvera  indiqué»  le*  muyen*  de  remire  diez  nuil*  i‘¿du- 
eatimi  di»  eufnit*  trmivé*  m«iin*  défeetuense  qu’clle  n’est, 
et  de  leur  donner,  cuuiine  on  le  fait  d  Londres,  avec  un 
métier  et  de  Etmdructiun ,  de  borníes  mieur»  ct  quclque* 
vertus. 

Le  livre  dont  j’ai  renda  comptc  nn  pcut-élre  que  l’oeuvre 
d'uii  exceden!  ritoyén  et  d  un  boiiinie  éelairé  ;  il  uiéiile  A 

son  antear  la  . . .  de  ton»  ceox  qui  prennent  in- 

lérét  aiizirxvaus  ulilr*.  J’onbliai»  de  dire,  s  in*  ilmile  pirc*:- 
que  le  tiire  uVn  fail  pa*  momi-ui,  que  l'Aea  létnle  royale  de* 
Sci.-iice»  luí  a  déoerué  le  prix  de  ztatislique  íbodé  par  fea 
M.  le  barundu  Uotiihyuu.  L.-tt.  V. 


*  ir.  ROLO  G1E. 

M.  II envi  de  Saint- Simón. 

Le  jonr  inPmc  mi  nuil* *  appdli  m«  l’.nieniion  de  no»  lee- 
tciir*  sur  le  demiermivr.igr  11.  de  Saint,  Simún ,  la  inart 
IVnlcvuit  »ux  Icttre*  ti  .1  riiidusirie  ,  il.mt  il  ful  de  nos  jours 
b-  plus  zél-  detente  ir.  S  ir>'i  1'une  ili'j  píos  ¡Ilustre*  lamillo* 
•lo  l‘«:t,.t .  cumie  ct  gran  I  d'K  'tagne,  Saint -Siman  ,  dé»  sa 
premiérc  jeuncs*e.  ouibraisa  Li  einsoet  les  iutéréu  popu- 
iaírts.  Cwii  ue  Lafayetíe  ct  !«'*  p  une*  scigueiiM  le»  pin* 
di-iingu¿*  de  la  conr  -le  Lmd*  AVI ,  il  »Voról,i  sou»  les  Jra- 
ptjux  «les  instirgrntí  <l*Ainérique,  el  ce  qui  n’était  en  luí 
qil’ardeur  do  imi  lt  Intima  bicntot  en  enuvii limi  el  en  pas- 
siuii  II  rapporta  ilu  N.iiiveiiu-llmidc  un  e.ini  Atre  qui  devait 
1c  di.-lingiier  entro  toas  te»  ami»  de  la  liberté:  il  avait  vu  del 
sucinté*  -le  prnscril»  malhenrcuz  s’élcver  par  le  travaíl  et  la 
fratemité  au  bunltoiir  et  d  la  píu<  baute  civili»aliun;  l'in- 
dostrie  devi.it  sa  dívinilé.  Quaml  tutu  le  monde  en  France 
s'nocupiiit  d’iuléréts  ptire  neut  poliliquos,  d.ms  le  vi.-uz  «en* 
atlaclo:  i  c:e  iiiut ,  il  sintil  qn’mie  i-re  non vl-IIo  s’ouvrait 
pour  le»  milion»,  et  que  le  travaíl  «dlait  joner  le  premier  rolo 
d  ms  lo  dix-néiiviéme  siécle.  Ués  lor»  lomes  se»  pensée*. 
Imite»  se*  .ictimis,  eureui  pour  but  le  pedeciioiiueineiil  de 
Fiiidostrie  ,  l'édm-ati'in  de»  clasres  labnricuse» ,  et  1‘élévatioo 
<1> « produclcnrt  au  gnuremement  de»  iilfiire».  Po-sesseuc 
d’iiue  grande  fort  tino,  il  la  Consacra  d  iiiilleentnpii.es,que, 
«laiis  Car, leur  de  sa  tete  el  dans  i'iuipcluetiz  ,lé-¡r  «rail,  r  vite, 
il  abaiolonnait,  á  prine  coinménctes,  pour  se  livrer  á  d'autres 
qu’il  croy.iit  pin»  útiles  et  d’un  |du*  pn-iopt  >uecé-.  Tour- 
i-tour  eutrepreueur,  ¿eiivain  ,  f  uidaictir  d’a«'oc¡  it¡  >  ¡-  in- 
dustrieile*  ou  scieuliCque» ,  protecteur  des  M»4«»  qvii 
avairnt  bc'.dn  de  »re«iurs.  pro-ligue  de  <on  argroi  ct  úe  x>B 
teiups,  ¡|  finít  par  .-e  roiner ,  et  le  petil-fils des 
ral  á  peine  de  q«l»¡  tourtiir  d  se»  besoin*.  I je  ni  «¡h«-ar  ne  le 
Jrlu  irna  poiut  de  «a  vocalina,  il  li  suiiit  aa  c-rntraure  a».-c 
une  per-é veranee  et  un  c  arage  qa¡  le  fenrt  mimcr.  O* 
a'anit  va  •»  Íei  qo’a«e  «pete  Je  Am  bttarre.  oe  mcüjsi 
luonacaier  soa  argcsl  cl  n  tk  ;  ao  f»l  íxsrú  J 
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deración  dos  posibilidades:  ima  de  ellas  es 
la  desaparición  por  así  decir  espontánea  de 
los  ociosos,  producida  por  el  número  cre¬ 
ciente  de  los  productores.  Desaparición 
que  necesita,  sin  embargo,  de  una  toma  de 
conciencia  por  parte  de  los  productores, 
acerca  de  su  propia  fuerza.  Es  lo  que  Saint- 
Simon  llama  una  voluntad  de  los  produc¬ 
tores.  Esta  voluntad  pondría  término  a  la 
paradoja  que  representa  esa  inmensa  mayo¬ 
ría  de  productores  (que  detentan  todas  las 
fuerzas)  sometida  a  una  minoría  de  inac¬ 
tivos  y  de  ingorantes  inútiles. 

La  segunda  posibilidad,  pero  sólo  inciden¬ 
talmente  indicada  por  Saint-Simon,  es  la 
de  una  lucha  violenta,  debida  a  la  resis¬ 
tencia  que  opondrían  los  propietarios.  Sin 
embargo  Saint-Simon  no  cree  en  una  nue¬ 
va  revolución;  a  su  juicio,  la  era  de  las  cri¬ 
sis  ha  pasado.  La  Revolución  francesa  du¬ 
ra  hace  mueho  tiempo,  y  se  detendrá  con 
la  toma  del  poder  por  parte  de  los  indus¬ 
triales.  Por  consiguiente,  el  obstáculo  prin¬ 
cipal  que  se  opone  a  la  creación  de  una 
sociedad  ordenada  es  la  existencia  de  una 
clase  ociosa. 

La  política  de  Saint-Simon 
La  sociedad  ordenada 
Saint-Simon  se  coloca  al  margen  de  la  lu¬ 
cha  de  partidos,  que  considera  secunda¬ 
ria:  sólo  cuenta  para  él  la  oposición  entre 
ociosos  y  productores.  No  toma  parte  en 
las  luchas  políticas  de  su  tiempo,  la  cues¬ 
tión  del  gobierno  carece  de  importancia, 
trátese  de  monarquía  o  de  república. 

A  sus  ojos,  la  política  no  es  otra  cosa  que 
gestión  de  la  producción,  la  política  de 
su  tiempo  es  desordenada  porque  no  ha 
puesto  aún  el  poder  en  manos  de  los  in¬ 
dustriales.  Sin  embargo,  abriga  ideas  su¬ 
mamente  precisas  acerca  del  funcionamien¬ 
to  de  la  sociedad  futura.  A  este  respecto 
enuncia  cierto  número  de  reglas  que  ema¬ 
nan  directamente  de  estos  principios. 

En  primer  término,  predice  un  deterioro 
del  Estado  Aquí  debe  entenderse  por  Es¬ 
tado  el  conjunto  de  las  fuerzas  represivas 
y  la  policía.  Como  las  fuentes  del  desor¬ 
den  son  esencialmente  el  ocio,  la  miseria  y 
la  ignorancia,  en  la  sociedad  industrial  la 
policía  no  tendrá  funciones  subalternas, 
precisamente  porque  las  causas  del  desor¬ 
den  habrán  desaparecido. 

No  habrá  más  opresión  en  esta  sociedad 
porque  los  vínculos  que  ligan  a  los  indi¬ 
viduos  serán  vínculos  de  pura  solidari¬ 
dad.  El  modelo*  de  esta  sociedad  es  la  in¬ 
dustrial,  y  en  la  industria  no  existe  un  ver¬ 
dadero  comando  sino,  más  bien,  un  inter¬ 
cambio  de  funciones.  La  concepción  de 
Saint-Simon  consiste  en  que  una  gestión 
racional  que  sólo  se  ocupe  de  la  producción, 
excluye  toda  forma  de  autoridad  abusiva. 
El  poder  tiránico,  en  efecto,  tendría  senti¬ 
do  solamente  en  una  sociedad  en  la  que 
los  se  aprovechan  del  trabajo  de  los  pro¬ 
ductores  y  los  intimidan  con  la  fuerza. 

Así  descubrimos  en  Saint-Simon  una  idea 


del  liberahfrno  isries.  €l  fsca 
de  una  sociedad  .  se  realiza  na¬ 

turalmente,  de  manera  armanfosa,  séq  ne¬ 
cesidad  alguna  de  especial  intervenci::: 
estatal.  Semejante  forma  de  liberalismo  se 
basa  en  dos  ideas:  en  primer  lugar,  en  ¡a 
idea  de  que  el  trabajo  es  una  panacea  que 
suprime  todos  los  conflictos  (en  la  fábrica 
existe  armoniosa  concordia  entre  todos  los 
productores,  desde  el  ingeniero  hasta  el 
simple  operario),  y  en  la  idea  del  carácter 
orgánico  de  la  sociedad.  Los  estudios  de 
fisiología  enseñaron  a  Saint-Simon  la  coor¬ 
dinación  de  las  funciones  a  tal  punto  que 
le  convencieron  acerca  del  carácter  orgá¬ 
nico  que  reviste  la  sociedad  (puede  ad¬ 
vertirse  también  aquí  una  dificultad  in¬ 
terna  del  sistema,  pues  el  carácter  orgáni¬ 
co  de  la  sociedad  no  explica  bien  esta  pa¬ 
tología  que  encarnan  los  ociosos;  queda¬ 
ría  por  formular  toda  una  teoría  de  la  en¬ 
fermedad,  que  Saint-Simon  no  hace;  lo 
que  lleva,  en  rigor,  a  una  distinción  entre 
sociedades  industriales,  que  son  sanas,  y  las 
otras;  pero  Saint-Simon  no  se  ocupa  de 
esta  distinción,  de  modo  que  podemos  pre¬ 
guntarnos  si  toda  sociedad  natural  es  in¬ 
dustrial  y  de  dónde  procede  la  crisis  de¬ 
bida  al  ocio.  (Cuestiones  éstas  que  perma¬ 
necen  sin  respuesta ) . 

Esta  armoniosa  concordia  reposa  en  fin, 
según  una  idea  típicamente  liberal,  tam¬ 
bién  en  el  acuerdo  espontáneo  de  los  ape¬ 
titos  y  los  intereses. 

Debemos  cuidarnos  bien,  sin  embargo,  de 
hacer  de  Saint-Simon  un  puro  liberal.  Más 
bien  podría  hablarse  de  cierta  hostilidad 
que  mantuvo  Rente  al  liberalismo,  que  a 
menudo  critica.  Lo  que  califica  su  libera¬ 
lismo  es,  como  se  ha  dicho,  la  idea  de  una 
armoniosa  concordia,  espontánea,  entre  las 
funciones,  y  la  idea  de  un  debilitamiento 
del  Estado  como  policía  y  poder.  Y  lo 
que  lo  distingue  netamente  del  liberalismo 
es  ante  todo  la  idea  de  que  la  libertad  no 
es  más  que  una  consecuencia  del  orden 
que  deriva  del  trabajo:  la  libertad  no  se 
halla  en  primer  término,  sino  en  segundo. 
Saint-Simon  es  profundamente  anti-indivi- 
dualista.  El  individuo  no  es  más  que  una 
parte  del  todo,  su  libertad  no  es  sino  la 
expresión  de  sus  capacidades  y  de  sus  ser¬ 
vicios,  y  a  esto  se  limita. 

La  idea  de  producción,  que  es  la  clave  del 
sistema,  la  noción  de  productor,  lejos  de 
valorizar  al  individuo,  valorizan  a  la  so¬ 
ciedad  en  su  conjunto.  La  producción  es 
un  valor  porque  es  útil  al  conjunto  de  la 
sociedad,  es  pues  la  sociedad  como  totali¬ 
dad,  como  organismo  lo  que  constituye  el 
fin  que  persiguen  los  productores.  Así,  la 
idea  de  debilitamiento  del  Estado  se  halla 
hondamente  ligada  con  la  de  robusteci¬ 
miento  del  cuerpo  social.  En  este  sentido, 
Saint-Simon  es  el  extremo  opuesto  de  un 
liberal,  y  es  aquí  donde  podemos  calificar¬ 
lo  como  socialista,  pero  socialista  en  tanto 
y  en  cuanto  para  él  la  idea  primera  es  la 
sociedad. 
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lición  de  la  casta  le  *5  :r_:::5  dc  smfiH- 
can  la  igualdad  entre  1:5  productores. 
Saint-Simon  cree  en  la  desigualdad  natu¬ 
ral.  Esta  convicción  tiene  su  origen  en  los 
estudios  de  fisiología,  y  casi  seguramente 
nació  de  su  predilección  por  el  talento,  por 
las  capacidades  individuales;  deriva  pro¬ 
bablemente  de  la  alta  opinión  que  tiene  de 
sí  mismo  y  de  la  idea  que  tiene  del  genio. 
La  sociedad  ordenada  es  la  que  descansa 
sobre  una  distribución  exacta  de  las  com¬ 
petencias.  Él  subraya  insistentemente  la 
diversidad  de  las  funciones  y  la  diversidad 
de  los  talentos  que  aquéllas  reclaman.  Así, 
el  artista  es  inventivo  (talento  de  imagina¬ 
ción),  el  industrial  es  organizador,  el  docto 
observador.  Estas  diversidades  de  talen¬ 
tos,  ilimitadamente  graduadas,  determinan 
una  jerarquización  extrema  de  la  sociedad. 
Cada  uno  debe  estar  en  su  puesto.  Claro 
que  esta  jerarquización  no  tiene  que  ir 
acompañada  de  ningún  abuso  de  poder, 
puesto  que  cada  uno  encuentra  en  su  tra¬ 
bajo  la  recompensa  de  sus  esfuerzos  (el 
docto  no  busca  fortuna,  pues  su  ciencia  lo 
gratifica  plenamente),  pero  el  deterioro  del 
Estado,  si  por  un  lado  implica  el  gobierno 
de  todos  (lo  que  se  señala  de  tanto  en  tan¬ 
to),  no  excluye,  por  el  otro,  la  subordina¬ 
ción  de  las  capacidades  unas  en  relación  con 
otras.  Pese  a  su  indifei encía  frente  al  pro¬ 
blema  de  la  forma  de  gobierno,  Saint-Si¬ 
mon  brinda  con  precisión  extrema  la  com¬ 
posición  de  los  órganos  de  gestión  de  la 
sociedad  industrial. 

Así  en  “L’organisateur”,  vol.  I,  1819,  es¬ 
cribe:  “.  .  .  hacernos  sentir  que  los  hom¬ 
bres  dotados  de  capacidad  positiva  debían 
dividirse  en  tres  clases,  y  que  sus  jefes  de¬ 
bían  formar  tres  conseios  (cámaras)  sepa¬ 
rados;  esto  es,  el  conseio  encargado  de  in¬ 
ventar,  el  consejo  encargado  de  examinar, 
y  el  consejo  encargado  de  ejecutar;  lo  cual 
correspondería  a  las  tres  clases  formadas 
en  la  antigüedad:  de  los  artistas,  de  los 
sabios  y  de  los  artesanos’’. 

En  efecto,  Saint-Simon  atribuye  mucha 
importancia  a  la  división  del  poder,  a  su 
distribución  en  función  de  las  cualidades. 
Esta  distribución  es  uno  de  los  modos  pa¬ 
ra  sustituir  la  autoridad  del  comando  por 
el  reconocimiento  de  Jas  respectivas  com¬ 
petencias. 

En  otro  texto  referente  a  la  gestión,  texto 
dirigido  al  rey  (lo  que  supone  el  manteni¬ 
miento  de  la  monarquía),  Saint-Simon  es¬ 
cribe  (Del  sistema  industrial ,  tomo  I, 
1821)  :  “Se  establecerá  un  consejo  de  in¬ 
dustriales  (que  llevará  el  nombre  de  Cá¬ 
mara  de  la  Industria):  este  consejo  estará 
conectado  con  el  ministerio  de  finanzas  y 
estará  integrado  por  25  personas.  El  mi¬ 
nistro  de  finanzas  será  miembro  de  esta 
camara  y  revestirá  la  condición  de  presi¬ 
dente  de  la  misma.  En  primer  término, 
compondrán  esta  cámara,  cuatro  cultiva¬ 
dores  cuyos  cultivos  sean  los  más  impor¬ 
tantes;  dos  comerciantes  entre  los  que  ha- 
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cen  los  mejores  negocios;  dos  fabricantes, 
entre  los  que  ocupen  el  mayor  número  de 
operarios;  y  cuatro  banqueros  que  gocen 
del  mayor  crédito.  Esta  primera  mitad  de 
la  cámara  procederá  a  >a  designación  de  los 
otros  doce  miembros,  elegidos  entre  los  in¬ 
dustriales,  en  la  siguiente  proporción:  seis 
cultivadores,  dos  comerciantes,  dos  manu¬ 
factureros  y  dos  banqueros. 

Se  constituirá  un  consejo  ligado  al  ministe¬ 
rio  del  interior;  el  ministro  será  miembro 
y  presidente  del  consejo,  el  que  estará  in¬ 
tegrado  por  25  miembros,  a  saber:  a)  sie¬ 
te  agricultores,  tres  comerciantes  y  tres 
fabricantes;  b)  dos  físicos,  tres  químicos 
y  tres  fisiólogos,  todos  miembros  de  la 
Academia  de  ciencias,  y  c)  tres  ingenieros 
de  puentes  y  caminos.  Los  miembros  de 
este  consejo,  con  la  sola  excepción  del  mi¬ 
nistro,  serán  designados  por  la  Cámara  de 
la  Industria”. 

Aparece  así  con  claridad  el  papel  predo¬ 
minante  de  los  'mayores”,  es  decir,  de  los 
que  poseen  más  tierra,  de  los  que  hacen 
más  negocios  y  de  los  que  tienen  mayor 
crédito.  La  revolución  de  Saint-Simon  no 
se  propone  en  forma  alguna  abolir  la  pro¬ 
piedad  ni  la  fortuna:  sólo  tiende  a  distri¬ 
buirlas  en  función  de  las  mejores  compe¬ 
tencias.  Su  apelación  se  dirige  constan¬ 
temente  a  los  banqueros,  a  los  comercian¬ 
tes  más  ricos.  Esta  riqueza  es  justa  para 
él,  porque  es  el  producto  del  trabajo  y  no 
del  ocio. 

El  gobierno  descrito  es  un  gobierno  de 
profesionales.  La  forma  técnica  de  la  pro¬ 
ducción  interesa  en  realidad  a  Saint-Simon 
mucho  más  que  la  forma  social.  El  se  em¬ 
peña,  con  abundancia  de  pormenores,  en 
distinguir  esta  rama  del  trabajo,  y  se  ad¬ 
vertirá  no  obstante  que  su  clasificación  es 
mucho  más  precisa  cuanto  más  se  ocupa 
de  los  sectores  del  comercio,  de  la  banca  o 
de  la  ciencia,  mientras  que  el  conjunto  de 
los  operarios  y  de  los  agricultores  se  con¬ 
funde  en  la  masa  de  los  productores.  Por 
otra  parte  se  nota  que  los  obreros  de  la 
industria,  como  por  lo  demás  los  artesa¬ 
nos  (término  utilizado  también  para  los 
obreros)  no  tienen  lugar  en  el  consejo. 

La  importancia  que  atribuye  a  la  Acade¬ 
mia  de  ciencias  y  a  la  de  Puentes  y  cami¬ 
nos,  además  del  hecho  de  revelar  uno  de 
los  aspectos  peculiares  de  Saint-Simon  (po¬ 
demos  decir  su  granito  de  locura,  que  por 
lo  demás  no  falta  en  ninguno  de  sus  tex¬ 
tos),  se  explica,  por  un  lado,  con  su  pre¬ 
dilección  por  los  honores  y  las  distinciones, 
lo  que  forma  parte  de  su  admiración  des¬ 
medida  por  el  genio;  los  puentes  y  los  ca¬ 
minos  remiten  a  su  obsesión  por  las  comu¬ 
nicaciones:  el  saint-simonismo  es  un  so¬ 
cialismo  de  los  transDortes  (ferrocarriles, 
caminos,  canales),  y  esa  obsesión  es  a  un 
tiempo  uno  de  los  pilares  del  sistema,  por¬ 
que  las  comunicaciones  acrecientan  la  so¬ 
lidaridad  entre  las  gentes  y  el  comercio,  y 
por  lo  tanto  la  producción;  y,  rasgo  sim¬ 
bólico.  el  saint-simonismo  está  marcado  por 
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el  signo  de  los  inzsz*zrz¿¿  —*-,-*=* — es 
como  si  los  feoocaniles  7.*  k&  tu¬ 

vieran  en  el  sistema  nn  papel  ¿1  misrac- 
tiempo  religioso,  snnbólictx  místico  *  di¬ 
gamos  fantástico,  en  la  misma  medida  que 
racional;  hay  una  doble  función  en  las  co¬ 
municaciones:  una  ideológica,  otra  cientí¬ 
fica  ) . 

Análisis  de  la  sociedad 
Mucho  se  ha  hablado  de  la  sociología  de 
Saint-Simon;  el  término  de  “fisiología  so¬ 
cial”  empleado  por  Saint-Simon  para  de¬ 
finir  su  trabajo,  muestra  en  efecto  una  pre¬ 
tensión  científica.  La  preocupación  que  le 
agita  constantemente  en  su  análisis  de  la 
sociedad,  es  la  de  hacer  obra  de  científi¬ 
co,  lo  que  en  su  perspectiva  significa  obra 
de  observador.  Sin  embargo,  es  perfecta¬ 
mente  consciente  del  hecho  de  que  la  cien¬ 
cia  social  no  ha  salido  aún  de  su  fase  inci¬ 
piente,  es  decir,  no  ha  adquirido  aún  su 
estado  positivo  y  no  ha  entrado  todavía  en 
el  campo  de  la  insurrección  pública.  Por 
eso  Saint-Simon  considera  que  su  obra  tie¬ 
ne  como  función  esencial  la  de  hacer  to¬ 
mar  conciencia  a  los  industriales  de  su 
importancia  numérica  y  cualitativa.  Por 
lo  tanto,  la  obra  de  Saint-Simon  es  mucho 
más  política  que  científica,  cosa  de  la  que 
él  mismo  es  plenamente  consciente.  Una 
verdadera  ciencia  social  no  habría  sido  aún 
posible.  Por  ello  puede  juzgarse  bastante 
vano  el  esfuerzo  de  algunos  sociólogos 
franceses  que  tratan  de  hacer  pasar  a  Saint- 
Simon  como  un  gran  sociólogo  o  como  el 
padre  de  la  sociología. 

Su  fisiología  social  puede  resumirse  en  al¬ 
gunos  principios  metodológicos  y  en  algunos 
rasgos  descriptivos.  El  método  es  de  ob¬ 
servación  y  puede  resumírselo  en  tres  pun¬ 
tos:  en  primer  lugar,  situarse  en  todos  los 
puntos  de  vista  posibles,  es  decir,  tratar  de 
ocupar  todas  las  posiciones  sociales  posi¬ 
bles.  No  es  por  casualidad  que  Saint-Si¬ 
mon  haya  vivido  semejante  precepto:  él 
aplicó  en  alguna  medida  deliberadamente 
este  método,  fue  gran  señor,  soldado,  es¬ 
tudiante,  copista,  periodista,  consejero;  via¬ 
jó  mucho,  y  de  sus  experiencias,  de  la  con¬ 
ciencia  de  su  propio  descenso  en  las  clases 
sociales,  deriva  una  gran  experiencia  de 
observador. 

El  segundo  precepto  es  de  orden  histórico: 
no  considerar  al  presente  sino  en  función 
del  pasado  y  del  porvenir.  El  análisis  de 
Saint-Simon  es  radicalmente  dinámico,  no 
tiene  sentido  más  que  en  lo  íntimo  de  una’ 
evolución.  Lo  que  él  estudia  es  un  perío¬ 
do  de  crisis  cuyo  significado  no  resulta 
más  que  en  el  conflicto  entre  las  fuerzas 
del  pasado  y  las  que  prefiguran  el  futuro. 
Para  él  el  presente  es  una  especie  de  si¬ 
mulacro,  una  comedia  que  cubre  con  sus 
esquemas  perecederos  la  verdadera  organi¬ 
zación  social. 

De  allí  la  importancia  que  toma  en  él  la 
distinción  entre  la  forma  y  el  fundamento. 
La  forma  son  las  leyes  de  la  jurispruden- 
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cia,  el  sistema  de  gobierno  y  la  constitu¬ 
ción,  el  orden  de  la  corte  y  de  las  costum¬ 
bres;  el  fondo,  son  las  relaciones  reales  de 
comercio,  de  producción  y  de  cambio. 

Esta  distinción  entre  la  forma  y  el  funda¬ 
mento,  confirma  la  oposición  entre  ociosos 
y  productores,  entre  el  pasado  (dominio  de 
los  ociosos)  y  el  futuro  (poder  de  los  pro¬ 
ductores).  Sabe  muy  bien  Saint-Simon  que 
no  podrá  ser  engañado:  esto  le  ofrece  gran 
seguridad,  y  extremo  desdén  por  todas  las 
comedias  de  la  política.  Puede  sorprender 
su  convencimiento  de  que  es  capaz  de  ha¬ 
cer  obra  de  ciencia,  obra  revolucionaria  o 
algún  descubrimiento  perpetuo.  Esta  con¬ 
vicción  tiene  su  fuente  en  la  conciencia 
que  tiene  de  la  separación  existente  entre 
las  instituciones  contemporáneas  (la  for¬ 
ma)  y  la  realidad  productiva  (el  fondo). 
Por  consiguiente,  es  esta  visión  en  profun¬ 
didad  lo  que  garantiza  ante  sus  propios 
ojos  la  superioridad  que  se  asigna  en  me¬ 
dio  de  sus  contemporáneos,  y  su  papel  de 
guía,  su  misión  . 

El  secreto  de  su  método  es  simple,  como 
hemos  visto:  “Señores,  haced  la  siguiente 
experiencia:  cuando  alguien  os  entretiene 
con  sus  propias  opiniones  políticas,  exigid 
que  las  fundamente  en  consideraciones  de¬ 
rivadas  de  un  pasado  y  de  un  futuro  muy 


distantes,  y  que  el  presente  no  juegue  otro 
papel  que  el  de  ser  el  punto  de  unión  en¬ 
tre  esas  dos  series;  veréis  que  se  sentirá 
obligado  a  razonar  justamente,  es  decir, 
que  su  razonamiento  tendrá  por  lo  menos 
cierta  generalidad  y  experimentará  en  la 
menor  medida  posible  la  posición  de  for¬ 
tuna  o  de  favor  de  quien  lo  cumple”  (Tra¬ 
bajo  sobre  la  gravitación  universal,  1813). 
Por  lo  tanto  es  esencial  este  método  histó¬ 
rico  que,  por  una  parte,  garantiza  la  ob¬ 
jetividad,  y  por  la  otra,  distingue  lo  que 
es  simulacro  de  lo  que  es  real.  Todo  cuan¬ 
to  constituye  la  forma  de  esta  apariencia 
ilusoria  que  disfruta  a  los  ojos  de  los  hom¬ 
bres  (también  de  los  industriales)  la  rea¬ 
lidad,  es  el  aparato  estatal,  pero  más  espe¬ 
cialmente,  la  casta  de  los  legisladores.  Tam¬ 
bién  aquí  encontramos  en  Saint-Simon  una 
mezcla  curiosa  de  excentricidad  y  de  in¬ 
tuición  correcta  y  coherente.  La  imagina¬ 
ción  ideológica  se  funde  constantemente 
en  él  con  el  análisis  racional.  La  excentri¬ 
cidad  reside  en  la  hostilidad  casi  frenética 
con  que  trata  a  los  abogados  y  a  los  ^le¬ 
gistas.  Los  abogados  constituyen  para  él 
el  grupo  de  los  ociosos  que  defiende  con 
la  mayor  habilidad  el  sistema  antiguo.  Son 
por  excelencia  los  representantes  de  la 
“forma”.  “Los  tres  o  cuatrocientos  mil  le¬ 


gistas,  aprendices  o  siervos  de  legistas  que 
existen  en  Francia,  son  otros  tantos  hom¬ 
bres  que  no  producen  nada,  y  se  hallan 
por  lo  tanto  a  cargo  de  la  industria,  que 
los  nutre,  los  aloja,  los  viste  gratuitamente’" 
(La  industria ,  vol.  III,  2^  parte,  1818). 

Y  en  el  mismo  texto  muestra  el  nefasto  pa¬ 
pel  de  los  legistas  durante  la  Revolución, 
los  Girondinos  primero,  con.  Godet,  Ver- 
giaud  y  Geusonne  (tres  legistas),  luego 
Robespierre,  también  legista,  “.  . .  ellos  son 
los  que  cumplieron  al  final  casi  exclusiva¬ 
mente  todas  las  funciones  de  las  diversas 
sociedades  populares  de  esos  tiempos  des¬ 
dichados”  (La  industria,  1818).  Su  fun¬ 
ción  negativa  prosigue  bajS  Bonaparte  y 
bajo  la  Restauración. 

El  papel  negativo  de  los  legistas  se  debe 
esencialmente  al  hecho  de  que  mantienen 
y  reservan  el  sistema  feudal  que  no  tiene 
más  sentido  en  una  sociedad  industrial. 
Durante  la  Revolución  han  cumplido  una 
función  destructiva  y  i»o  comprendieron  la 
importancia  de  la  producción.  En  lugar 
de  dejar  el  poder  a  los  industriales,  lo  han 
entregado  a  quienes  vivían  de  renta,  a  los 
negociantes,  a  los  militares.  Han  desempe¬ 
ñado,  sin  embargo,  un  papel  positivo  en  el 
antiguo  régimen,  cuando  establecieron  las 
primeras  leyes  de  ese  sistema,  y  después 
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cuando  combatieron  contra  él.  Al  día  de 
hoy,  piensa  Saint-Simon,  la  jurisprudencia 
debe  ser  esencialmente  obra  de  tribunales 
del  trabajo. 

A  la  sociedad  aparente,  la  de  la  corte,  la 
de  los  nobles,  de  los  propietarios  de  inmue¬ 
bles  (los  únicos  propietarios  que  Saint-Si¬ 
mon  discute,  en  cuanto  propietarios  im¬ 
productivos),  de  los  militares  y  del  clero, 
del  parlamento,  se  opone  la  sociedad  real, 
la  de  los  productores. 

El  análisis  a  que  somete  Saint-Simon  esta 
sociedad,  es  sobre  todo  un  cuadro  de  las 
profesiones  con  una  clasificación  que  dis¬ 
tingue  las  funciones  de  imaginación,  de  ob¬ 
servación,  de  organización  y  de  producción 
manual. 

Por  lo  tanto,  es  la  descripción  de  esta  so¬ 
ciedad  real  lo  que  debe  constituir  el  obje¬ 
to  de  la  fisiología  social.  En  la  importan¬ 
cia  que  asigna  Saint-Simon  a  la  sociedad 
económica,  y  en  su  desprecio  por  el  Estado 
de  derecho,  se  ha  visto  una  prefiguración 
del  Marx  crítico  de  Hegel.  En  realidad, 
la  descripción  que  brinda  de  la  sociedad 
económica  es  más  bien  vaga.  La  mayor 
parte  de  los  textos  que  consagra  a  lo  que 
él  llama  la  industria,  son  apelaciones  a  la 
toma  de  conciencia  por  parte  de  los  pro¬ 
ductores,  y  se  trata  más  bien  de  discursos 


a  de  sermones  que  de  análisis.  Sin  embar¬ 
go,  de  estos  discursos  podemos  obtener 
una  imagen  bastante  clara  de  lo  que  es  a 
su  juicio  esta  sociedad. 

En  primer  lugar,  la  producción  es  algo  na¬ 
tural,  algo  positivo  en  cuanto  tal,  parece 
que  basta  entregarse  al  trabajo  para  pro¬ 
ducir,  y  bajo  la  pluma  de  Saint-Simon  se 
ven  abrirse  los  canales  de  irrigación,  cre¬ 
cer  las  plantas,  desarrollarse  los  caminos, 
moverse  las  maquinarias  sin  más  obstácu¬ 
los  que  los  que  pueden  interponer  los  “ocio¬ 
sos”.  Saint-Simon  nada  sospecha  acerca  de 
las  dificultades  de  la  producción,  de  su 
complejidad  y  variedad;  no  hace  alusión 
alguna  a  las  crisis  económicas  y  mucho  me¬ 
nos  al  beneficio  y  a  la  explotación.  La 
explotación  queda  limitada  para  él  al  ex¬ 
ceso  de  los  impuestos  y  a  la  mediocridad 
de  los  salarios,:  la  simple  supresión  de  los 
ociosos  (de  las  que  quedan  excluidos  los 
propietarios  de  fábricas  y  los  banqueros, 
gente  esencialmente  productiva)  bastaría 
para  suprimir  la  miseria. 

Así  es  como  afirma  en  el  Sistema  industrial 
(tomo  II,  2*  parte,  1822,  “Carta  a  los  se¬ 
ñores  operarios” ) :  “Puede  duplicarse  en 
menos  de  diez  años  el  valor  del  territorio 
francés.  Para  lograr  esto  bastaría  trabajar 
las  tierras  incultas,  secar  las  palúdicas,  abrir 
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nuevos  caminos,  mejorar  los  que  existen, 
construir  todos  los  puentes  necesarios  pa¬ 
ra  agilizar  los  transportes  y  construir  todos 
los  canales  que  puedan  ser  útiles  para  la 
navegación  y  el  riego. 

No  faltarán  los  fondos  para  realizar  un 
buen  proyecto  de  modernización  general  del 
territorio  de  Francia.  Los  capitales  se  pre¬ 
sentarán  con  solicitud  si  el  Estado  . .  otor¬ 
ga  en  la  medida  posible  a  los  empresarios 
todos  los  beneficios  que  resulten  de  la  eje- 
cución  de  sus  iniciativas7*. 

Puede  afirmarse,  pues,  a  la  luz  de  textos 
como  éste,  que  Saint-Simon  tiene  de  la 
industria  la  imagen  de  un  fisiócrata,  esto 
es,  concibe  la  industria  como  los  fisiócra¬ 
tas  concebían  la  agricultura.  El  problema 
consiste  sobre  todo  en  una  cuestión  de 
cantidad;  hay  que  aceitar  las  máquinas  pa¬ 
ra  que  el  mundo  se  enriquezca. 

Se  imagina  una  especie  de  línea  continua 
del  crecimiento  industrial,  una  abundancia 
indefinida.  Y  por  ello,  aun  con  la  impor¬ 
tancia  que  asigna  a  la  industria,  debe  con¬ 
siderarse  como  un  pensador  pre-industrial. 
Sólo  el  particularismo,  el  desorden,  el  lujo 
de  los  ociosos,  limitan  la  producción.  Es 
una  visión  que,  aun  cuando  se  halle  re¬ 
sueltamente  dirigida  contra  el  feudalismo 
y  parta  de  un  principio  de  economía,  de 
hostilidad  contra  los  gastos  improductivos, 
que  es  un  principio  capitalista,  queda  en¬ 
cerrada  en  la  problemática  de  la  economía 
feudal.  El  principal  enemigo  de  la  pro¬ 
ducción  es  el  impuesto  en  beneficio  de  los 
nobles  ociosos. 

Saint-Simon  no  analiza  las  categorías  de  la 
economía,  particularmente  la  del  salario, 
de  la  que  solo  verifica  que  es  demasiado 
bajo.  Ni  siquiera  cita  las  otras  categorías. 
Mucho  más  vago  aún  es  el  análisis  de  la 
organización  social.  Como  hemos  dicho  re¬ 
petidamente,  la  distinción  fundamental  es 
la  que  establece  entre  productores  y  ocio¬ 
sos.  Tampoco  es  estudiada  realmente  la 
clase  de  los  productores.  Ésta  comprende, 
sin  oposiciones  internas  ni  diferencias  de 
estado  social,  tanto  a  los  banqueros  cuanto 
a  los  operarios.  Si  hay  dos  clases,  la  dis¬ 
tinción  se  establece  entre  los  que  traba¬ 
jan  y  los  que  no  trabajan.  Todos  los  tipos 
de  trabajo  son  igualmente  nobles  (aunque 
se  hallen  jerarquizados).  Esto  lleva  muy 
evidentempn^  a  Saint-Simon  a  poner  en 
dos  clases  opuestas  al  banquero  o  al  pro¬ 
pietario  de  fábrica  y  el  rico  burgués  pro¬ 
pietario  de  inmuebles,  y  a  situar  en  la  mis¬ 
ma  clase,  como  aliados  naturales,  al  ban- 
q^cio,  ai  campesino  y  al  obrero. 

Esta  distinción  entre  ociosos  y  productores 
no  reproduce  en  forma  alguna  la  que  es¬ 
tablece  entre  ricos  y  pobres.  Hay  produc¬ 
tores  ricos  que  forman  parte  de  la  misma 
clase  de  los  productores  pobres.  Si  se  tra¬ 
ta  de  mejorar  la  suerte  de  los  pobres,  no 
se  piensa  en  reducir  la  fortuna  de  los  ri¬ 
cos,  cuando  estos  son  útiles  a  la  nación. 

Asi  dice  en  el  Nuevo  cristianismo ,  1825: 

.  .  .  que  la  inmensa  mayoría  de  la  pobla- 
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ción  podría  disfrutar  de  una  existencia  mo¬ 
ral  y  física  mucho  más  satisfactoria  de  la 
que  ha  disfrutado  hasta  el  presente,  y  que 
los  ricos,  acrecentando  el  bienestar  de  los 
pobres,  mejorarán  su  propia  existencia”. 
El  aumento  del  bienestar  de  los  pobres  au¬ 
menta,  pues,  la  riqueza  de  los  ricos,  lejos 
de  disminuirla,  en  la  sociedad  industrial. 
Así,  la  clase  industrial  es  homogénea  des¬ 
de  el  punto  de  vista  social;  los  diversos 
grupos  profesionales  no  difieren  más  que 
en  las  respectivas  funciones  o  en  sus  in¬ 
gresos.  Esta  clase  homogénea,  por  lo  de¬ 
más,  es  ampliamente  mayoritaria  dentro 
de  la  nación:  Catecismo 1  industrial ,  capítu¬ 
lo  I:  “Los  industriales  constituyen  más  del 
24/25  de  la  misma”. 

Esta  proporción  indica  suficientemente  que 
Saint-Simon,  con  su  noción  de  clase,  apun¬ 
ta  a  una  cosa  completamente  distinta  de 
lo  que  designa  el  término  en  los  análisis 
de  estratificación  social  a  partir  de  Marx. 
Es  interesante  examinar  también  el  lugar 
que  asigna  Saint-Simon  a  lo  que  Marx  lla¬ 
ma  la  “clase  obrera”.  Para  Saint-Simon  la 
clase  obrera  es  un  grupo  profesional  de¬ 
finido  a  través  de  su  particular  trabajo 
manual  y  de  su  pobreza.  Así,  se  dirige 
tanto  a  los  “señores  obreros’’  como  a  los 
“proletarios”  o  a  los  “pobres”.  Este  grupo 
profesional  no  goza  de  ningún  estado  par¬ 
ticular  y  en  relación  con  los  obreros  Saint- 
Simon  ostenta  una  simpatía  mezclada  con 
condescendencia. 

Así  hace  hablar  a  los  obreros  en  su  Carta 
a  Igs  señores  obreros  (El  sistema  industrial 
tomo  II,  2^  parte,  1822) :  “Enrique  IV  pen¬ 
saba  que  todos  los  esfuerzos  del  gobierno 
debían  tender  a  ponernos  en  situación  de 
comer  un  pollo  todos  los  domingos  . .  .  Se¬ 
ñores,  nuestro  simple  buen  sentido  nos 
basta  para  darnos  cuenta  de  que  los  asun¬ 
tos  de  la  nación  francesa  están  muy  mal 
administrados  .-.  .”. 

Este  simple  buen  sentido  del  obrero  pro¬ 
viene  de  su  actividad  productora,  la  que 
le  ofrece  actitudes  positivas.  Este  buen 
sentido  no  le  impele  a  pretender  cambiar 
la  condición  de  vida  del  obrero:  él  se  diri¬ 
ge  a  aquellos  que  la  administran  y  sólo 
busca  mayor  abundancia. 

Saint-Simon  reconoce  también  al  obrero 
la  capacidad  de  gestión  de  la  empresa, 
pero  a  condición  de  que  cese  de  ser  obre¬ 
ro,  o  sea  de  que  crea  en  la  promoción  so¬ 
cial  a  través  del  trabajo.  “Ocurrió  que  en 
todas  las  empresas  de  producción  o  de  co¬ 
mercio,  hombres  que  estaban  empleados 
como  simples  trabajadores,  se  convirtieron 
en  empresarios  y  directores  de  estos  tra¬ 
bajos,  y  se  mostraron  más  inteligentes  y 
más  activos  que  sus  predecesores”  (De  la 
organización  social ,  1825). 

Estos  juicios  no  excluyen  una  sincera  pre¬ 
ocupación  filantrópica  en  Saint-Simon;  él 
es  sensible  a  la  miseria  obrera,  pero  para 
obviarla  no  ve  sino  el  desarrollo  de  la  or¬ 
ganización  industrial. 

“Señores,  el  fin  directo  de  mi  iniciativa 
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consiste  en  mejorar  en  la  mayor  medida 
posible  la  suerte  de  la  clase  que  noNtiene 
otro  recurso  que  el  trabajo  de  sus  brazos; 
mi  fin  es  mejorar  .  .  .  todas  las  naciones  del 
globo”  (El  sistema  industrial ). 

Así  como  el  término  proletario  no  precisa 
en  Saint-Simon  la  condición  particular  del 
obrero,  el  de  “burgués”  tiene  un  significa¬ 
do  muy  restringido.  Burgués  se  opone  a 
noble  y  a  industrial;  el  burgués  pertenece 
a  la  clase  de  los  ociosos,  y  por  eso  no  será 
nunca  un  propietario  de  fábrica  o  de  me¬ 
dios  de  producción,  vive  de  renta,  no  utili¬ 
za  sus  capitales  de  manera  productiva  y 
no  los  maneja. 

El  tercer  punto  del  método  de  Saint-Simon, 
podría  decirse  que  es  el  método  por  ana¬ 
logía,  que  a  menudo  se  transforma  en  un 
puro  discurso  metafórico  que  termina  a  ve¬ 
ces  en  parábola.  Este  método  (si  quere¬ 
mos  llamar  método  a  esta  técnica  del  dis¬ 
curso,  el  término  más  apropiado  sería  pro¬ 
cedimiento),  se  emplea  sobre  todo  para  des¬ 
cribir  la  sociedad  real,  es  decir,  la  sociedad 
industrial.  Como  esta  sociedad  está  dis¬ 
frazada  por  la  apariencia  engañosa  que  le 
imponen  los  ociosos  y  en  particular  los  le¬ 
gistas,  y  como  la  ciencia  social  se  halla  pa¬ 
ra  Saint-Simon  aún  en  su  estado  incipien¬ 
te  y  no  positivo,  es  legítimo,  en  cierto  sen¬ 
tido,  que  utilice  esta  técnica  analógica.  Se 
encuentra,  en  efecto,  de  algún  modo,  en 
la  posición  de  Platón  que,  al  no  poder  des¬ 
cribir  el  mundo  de  las  ideas,  lo  hace  adivi¬ 
nar  a  través  de  la  analogía  con  Jos  mitos. 
Las  analogías  que  emplea  Saint-Simon  las 
toma  de  la  fisiología  y  de  la  industria.  El 
peligro  de  estas  confrontaciones  reside  en 
que  a  menudo  terminan  sirviendo  como 
principio  del  razonamiento. 

La  fisiología  suministra  la  idea  de  organi¬ 
zación:  la  sociedad  es  la  imagen  aumenta¬ 
da  del  cuerpo  humano:  “Enriquecida  por 
todos  los  hechos  descubiertos  gracias  a  los 
precisos  trabajos  emprendidos  en  esas  di¬ 
versas  direcciones,  la  fisiología  general  se 
entrega  a  consideraciones  de  orden  más 
elevado;  planea  por  encima  de  los  indivi¬ 
duos,  que  para  ella  no  son  más  que  órga¬ 
nos  del  cuerpo  social  cuyas  funciones  debe 
estudiar,  así  como  la  fisiología  especial  es¬ 
tudia  las  de  los  individuos. 

Puesto  que  la  sociedad  no  es  una  simple 
aglomeración  de  seres  vivientes,  cuyas  ac¬ 
ciones,  independientes  de  cualquier  obje¬ 
tivo  final,  no  tienen  otra  causa  que  el  arbi¬ 
trio  de  la  voluntad  individual,  ni  otro  re¬ 
sultado  que  accidentes  efímeros  v  sin  im¬ 
portancia;  la  sociedad,  por  el  contrario,  es 
sobre  todo  una  verdadera  máquina  organi¬ 
zada,  en  la  que  todas  las  partes  contribu¬ 
yen  de  manera  diversa  al  funcionamiento 
del  conjunto. 

La  reunión  de  los  hombres  constituye  un 
verdadero  Ser,  cuya  existencia  es  más  o  me¬ 
nos  vigorosa  o  vacilante,  según  que  sus 
órganos  se  adapten  más  o  menos  regular¬ 
mente  a  las  funciones  que  les  han  sido  con¬ 
fiadas. 


Si  se  lo  considera  como  un  ser  animado  y 
se  lo  estudia,  el  cuerpo  social,  en  su  naci¬ 
miento  y  en  las  diversas  épocas  de  su  cre¬ 
cimiento,  presenta  un  modo  de  vitalidad 
cuyo  carácter  varía  para  cada  una  de  esas 
épocas,  tal  como  vemos  que  la  fisiología 
de  la  edad  infantil  no  es  la  del  hombre 
adulto,  y  la  del  anciano  no  es  la  de  los 
primeros  tiempos  de  1a.  vida. 

La  historia  de  la  civilización  no  es,  pues, 
más  que  la  historia  de  Ja  vida  de  la  espe¬ 
cie  humana,  esto  es,  la  fisiología  de  esas 
diferentes  edades,  así  como  la  de  sus  ins¬ 
tituciones  no  es  más  que  la  exposición  de 
los  conocimientos  higiénicos  de  los  que 
ha  hecho  uso  para  la  conservación  y  el  me¬ 
joramiento  de  su  salud  general  (De  la  fi¬ 
siología  social ,  1831). 

La  sociedad  es  comparada  con  un  organis¬ 
mo,  y  la  ciencia  social  con  una  fisiología 
general.  De  esta  comparación  Saint-Simon 
deduce  en  primer  lugar  el  carácter  de  la 
sociedad  como  Ser  trascendente  a  los  in¬ 
dividuos.  Este  realismo  social  es  lo  que 
mejor  justifica  el  calificativo  que  se  le  atri¬ 
buye  de  socialista,  aunque  es  preciso  com¬ 
prender  que  aquí  socialismo  consiste  sim¬ 
plemente  en  dar  el  primado  a  la  sociedad. 
La  realidad  de  la  sociedad  como  Ser  es 
una  idea  que  marcará  profundamente  a  la 
sociología  francesa,  y  que  será  retomada 
en  especial  por  Durkheim.  Desde  el  pun¬ 
to  de  vista  metodológico,  esta  idea  tiene 
como  consecuencia  esencial  la  de  evitar  el 
psicologismo  en  las  ciencias  sociales. 

La  integración  de  las  ciencias  sociales  en 
la  fisiología,  y  aun  más,  el  hecho  de  poner 
a  la  fisiología  como  una  rama  particular 
de  la  fisiología  general  que  es  la  ciencia 
social,  es  una  idea  importante  de  la  que 
Saint-Simon,  por  lo  demás,  no  extrae  todas 
las  implicaciones.  De  allí  deriva  para  él, 
en  primer  lugar,  la  necesidad  de  introducir 
la  experimentación  en  las  ciencias  socia¬ 
les,  de  romper  con  el  puro  razonamiento. 
Hemos  visto  ya  el  sentido  que  tiene  esta 
experimentación  en  nuestro  autor.  De  allí 
deriva  asimismo  —consecuencia  más  impor¬ 
tante—  el  carácter  material,  aunque  orgá¬ 
nico,  de  la  sociedad.  No  obstante  que 
Saint-Simon  rechace  en  filosofía  tanto  el 
esplritualismo  como  el  materialismo,  la  asi¬ 
milación  de  la  ciencia  social  a  la  filosofía  y 
de  la  sociedad  a  un  cuerpo  orgánico,  tiñe 
necesariamente  de  cierto  fisicismo  todo  su 
análisis.  Es  una  de  las  razones  que  lo  lle¬ 
van  a  atribuir  tanta  importancia  a  la  pro¬ 
ducción  y  a  desconfiar  de  las  ideas. 

El  saint-simonismo 

Un  pequeño  grupo  de  amigos  de  Saint- 
Simon,  a  la  muerte  de  éste,  se  consagró  a 
la  difusión  de  su  doctrina.  Este  núcleo  es¬ 
taba  integrado,  en  sus  comienzos,  por  Olin¬ 
do  Rodríguez,  instructor  en  la  Escuela 
Politécnica,  León  Halévy,  literato,  Bailly, 
médico,  y  Duvergier,  jurista.  Pronto  se 
unirá  a  éstos  Prosper  Enfantin,  que  se  en¬ 


contró  con  el  maestro  una  sola  vez,  que  es¬ 
tudió  en  el  Politécnico  y  que,  a  los  veinti¬ 
nueve  años,  registra  ya  una  existencia  bas¬ 
tante  aventurera.  Un  poco  más  tarde,  ad¬ 
hiere  al  grupo  Bazart,  un  joven  de  34  años* 
con  un  pasado  de  conspirador  republica¬ 
no  que  abandona  a  los  carbonarios  france¬ 
ses  para  pasar  a  las  filas  de  los  saint-simo- 
nianos. 

El  movimiento  saint-simonista  presenta  por 
muchos  motivos  un  grande  interés.  Los 
puntos  que  nos  parecen  más  importantes  y 
mayormente  significativos,  y  que  requieren 
una  explicación  son,  en  nuestra  opinión, 
el  carácter  religioso  que  adquirirá  la  doc¬ 
trina  (y  eso  plantea  el  problema  de  la  apa¬ 
rición  de  nuevas  religiones  en  la  sociedad 
industrial),  el  aspecto  dogmático  de  la 
doctrina  enseñada  por  los  miembros  del 
grupo  (problema  del  dogmatismo),  la  im¬ 
portancia  asignada  a  la  mujer  en  tal  reli¬ 
gión  y,  finalmente,  las  tentativas  de  vida 
colectiva  (esbozo  de  una  solución  al  pro¬ 
blema  de  la  familia  en  la  sociedad  moder¬ 
na) . 

El  primer  acto  de  los  saint-simonistas  será 
la  creación  de  un  diario.  Éste  será  “L’or- 
ganisateur”,  realizado  gracias  a  las  sus¬ 
cripciones,  y  que  se  publicará  sólo  una  vez 
por  año.  En  este  diario,  que  no  pondrá 
de  manifiesto  inmediatamente  su  inspira¬ 
ción  en  Saint-Simon,  se  precisará  la  doc¬ 
trina  del  maestro,  a  menudo  confusa,  con¬ 
tradictoria  o  incompleta.  El  grupo  saint- 
simonista  conserva  en  1825  sólo  algunas 
de  las  ideas  centrales  del  sistema. 

Denuncia  ante  todo  las  injustas  desigualda¬ 
des  sociales  y  lucha  contra  la  pobreza.  Esto 
no  quiere  decir  que  el  diario  sea  igualita¬ 
rio:  por  el  contrario,  piensa  que  las  capa¬ 
cidades  de  los  hombres  son  desiguales  y 
que  la  prosperidad  debe  distribuirse  de 
acuerdo  con  las  competencias:  “a  cada  uno 
según  sus  capacidades”,  proclama.  Surge 
con  ello  contra  la  herencia  de  los  privile¬ 
gios  que  lleva  a  menudo  a  los  incapaces  al 
ejercicio  del  gobierno.  “L’organisateur”  pro¬ 
sigue  la  lucha  de  Saint-Simon  contra  los 
ociosos,  y  particularmente  contra  el  clero 
y  la  nobleza. 

La  segunda  idea  fundamental  es  la  de  la 
necesidad  de  una  profunda  solidaridad  en¬ 
tre  los  hombres.  La  miseria  actual  del  pue¬ 
blo  deriva  de  una  falta  de  solidaridad. 
Para  ponerle  remedio,  los  saint-simonianos 
insisten  mucho  en  la  necesidad  de  desarro¬ 
llar  las  vías  de  comunicación  y  especial¬ 
mente  los  ferrocarriles.  Pero  la  solidari¬ 
dad  debe  alcanzarse  también  a  través  de 
una  organización  racional  de  la  producción. 
El  modelo  lo  suministra  la  industria.  Esta 
asociación  coherente  debe  suprimir  todo 
conflicto  entre  patrones  y  obreros.  El  me¬ 
jor  modo  de  fundar  esta  organización  es 
apelar  a  la  banca,  que  distribuirá  los  cré¬ 
ditos  conforme  a  las  necesidades  y  a  las  ca¬ 
pacidades.  Las  nociones  de  banca  y  de 
crédito  son  fundamentales  para  el  produc¬ 
tor  que  ve,  en  la  sociedad  por  acciones. 
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el  ideal  de  la  ecuánime  repartición  de  las  ri¬ 
quezas. 

Quien  dirige  la  industra  y  centraliza  los 
bancos  es  el  Estado.  Los  saint-simonistas 
no  son  liberales;  así  como  rechazan  la  idea 
de  la  igualdad,  así  se  oponen  también  a  la 
de  libertad.  La  libertad  es  una  noción 
negativa  y  crítica:  no  tiene  sentido  sino 
en  la  medida  en  que  algo  se  opone  al  des¬ 
arrollo  armonioso  de  la  sociedad.  La  so¬ 
ciedad  saint-simoniana  es,  por  eso,  una 
sociedad  armoniosa,  pues  está  fundada  en 
un  análisis  científico  del  mundo.  La  liber¬ 
tad  no  tiene  pues  ningún  sentido  en  una 
sociedad  semejante,  como  por  otra  parte 
tampoco  lo  tiene  el  individuo.  La  socie¬ 
dad  de  los  productores  está  siempre  por 
encima  del  individuo  aislado,  producto  de 
la  filosofía  crítica  y  negativa. 

El  Estado  tiene  una  misión  de  organiza¬ 
dor  y  no  de  policía,  y  el  gobierno  debe  es¬ 
tar  compuesto  por  los  hombres  más  capa¬ 
ces.  En  este  gobierno  debe  haber  dos  ti¬ 
pos  de  hombres:  los  científicos,  cuyo  deber 
es  el  de  hacer  conocer  la  verdadera  na¬ 
turaleza  del  universo  y  los  hombres  de 
corazón,  que  tienen  la  función  de  convencer 
a  la  multitud,  acerca  de  la  justicia  de  los 
análisis  de  los  científicos. 

Esta  doctrina,  que  se  funda  en  el  conoci¬ 
miento  científico  del  mundo,  implica  una 
fe  ciega  y  total  de  la  multitud  que,  no 
püdiendo  saberlo  todo,  debe  depositar  su 
confianza  en  los  sabios.  Por  otra  parte. 


la  ciencia  no  se  opone  mínimamente  a  la 
religión;  los  saint-simonistas  son  panteístas: 
Dios  es  el  todo,  es  el  uni verso.  La  religión 
es  la  relación  sentimental  con  este  todo, 
revelado  por  los  científicos.  Muy  tempra¬ 
namente,  esta  doctrina  se  convertirá  en 
dogma  absoluto,  al  que  los  fieles  deberán 
creer  sin  reservas. 

Después  de  la  desaparición  del  Producteur 
en  octubre  de  1826,  los  saint-simonistas 
difunden  su  doctrina  a  través  de  cursos  y 
conferencias.  La  exposición  de  la  doctrina 
es  obra  de  Hyppolite  Carnot.  La  doctri¬ 
na  se  desarrolla  en  conferencias  que  se 
pronuncian  en  la  rué  Taranne. 

El  saint-simonismo  gana  muchos  partidarios 
hasta  1829,  reclutados  sobre  todo  entre  los 
ingenieros,  los  médicos  y  los  oficiales.  La 
Escuela  Politécnica  experimenta  ampliamen¬ 
te  su  influencia.  Y  los  nuevos  adeptos  re¬ 
nuncian  con  frecuencia  a  situaciones  muy 
brillantes  para  incorporarse  al  núcleo  pri¬ 
mitivo. 

Se  envían  oradores  a  las  provincias,  donde 
se  establecen  escuelas  saint-simonistas,  so¬ 
bre  todo  en  el  sud-oeste  y  en  Lyon.  Poco 
a  poco  el  saint-simonismo  se  transforma  en 
una  verdadera  iglesia.  Se  establecen  jerar¬ 
quías  entre  los  miembros  del  grupo,  que 
se  distribuyen  en  diferentes  colegios  según 
su  capacidad  y  su  antigüedad  en  la  fe.  En 
una  conmovedora  sesión,  donde  mucho  se 
llora  de  alegría  y  de  emoción,  Enfantin  y 
Bazard  son  designados  “padres”;  los  otros 


miembros  del  grupo  son  “hermanos”  e  “hi¬ 
jos”. 

Enfantin  se  impone  por  su  fascinación,  su 
entusiasmo  y  su  oscura  y  profética  elocuen¬ 
cia;  Bazard,  por  su  devoción  a  la  causa  y 
su  espíritu  lógico.  En  cierto  sentido,  En¬ 
fantin  es  el  corazón,  y  Bazard  la  cabeza. 
Enfantin  imprime  cada  vez  más  a  la  es¬ 
cuela  —convertida  en  iglesia—  un  carácter 
místico.  Se  realizan  funerales,  matrimonios 
y  comuniones  saint-simonistas. 

Es  en  este  período,  cuando  el  saint-simo¬ 
nismo  llega  a  algunos  grupos  obreros.  Se 
instalan  talleres  donde  la  producción  se 
organiza  bajo  el  signo  de  la  solidaridad. 
Pero  este  interés  en  la  clase  obrera  tiene 
corta  duración:  los  obreros,  ya  sorprendidos 
o  desilusionados  por  ese  misticismo,  se 
apartan. 

Por  otra  parte,  se  hacen  cada  vez  más 
numerosas  las  defecciones,  debidas,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  a  los  excesos  re¬ 
ligiosos  del  grupo.  Muchos  científicos  no 
ven  en  este  misticismo  nada  más  que  un 
retorno  al  cristianismo. 

No  obstante  ello,  Enfantin  se  siente  cada 
día  más  convencido  de  su  propia  misión: 
es  e1  nuevo  Jesús,  de  quien  el  profeta  Saint- 
Simon  había  anunciado  ]a  llegada.  Pero  él 
es  superior  a  Jesús  en  el  sentido  que,  en 
lugar  de  concluir  en  una  derrota  y  en  una 
pasión,  su  vida  se  desarrolla  en  la  serenidad 
y  su  doctrina  se  difunde  en  la  paz. 

La  familia  saint-simonista  se  reúne  ahora 
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1.  A  “vuelo  de  pájaro ” 
sobre  el  canal  de  Suez . 

2.  La  cena  real  en  Ismailia , 

en  ocasión  de  la  inauguración  del  canal. 

3.  Saint-Simon,  retrato  de  E.  Gerrot. 

4.  John  Stuart  Mili. 

o.  Tortada  de  una  obra  de  carácter 
técnico  sobre  la  nivelación  de  Suez. 

En  la  página  79: 

1.  Del  Punch:  la  lógica  de  Mili 
o  el  sufragio  feminista. 
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1.  Saint-Simon. 

Litografía  de  Engelmann. 


en  la  rué  Monsgny,  donde  muchos  miem¬ 
bros  importantes  viven  con  sus  familias.  Las 
comidas  se  hacen  en  común,  presididas  por 
Enfantin  y  Bazard.  Las  conferencias  se 
realizan  en  la  me  Taitbout. 

La  revolución  de  1830  toma  a  los  saint- 
simonistas  de  sorpresa.  Lo  mismo  que  su 
maestro,  ellos  se  interesan  muy  poco  en  la 
vida  política  de  todos  los  días.  Los  “pa¬ 
dres5  ordenan  a  sus  fieles  no  ocuparse  de 
estos  asuntos.  Ellos  no  son  partidarios 
de  las  revoluciones,  cuva  violencia  les  re¬ 
pugna  y  las  consideran  destructivas  y  ne¬ 
gativas. 

Pese  a  esta  orden,  son  muchos  ios  saint- 
simonianos,  antiguos  republicanos,  que  par¬ 
ticipan  en  las  revueltas.  Más  tarde,  vol¬ 
viendo  sobre  sus  propias  decisiones,  los 
mismos  jefes  estimulan  a  Lafayette  para 
que  asuma  el  poder.  De  esta  revolución 
los  saint-simonistas  aprenderán  sobre  todo 
que  tienen  muy  escaso  seguimiento  en  el 
pueblo,  y  que  su  reino,  del  que  no  dudan, 
no  es  para  el  presente.  Es  necesario  seguir 
convenciendo  y  difundir  la  doctrina. 

Se  funda  un  nuevo  diario  saint-simoniano. 
Le  Globe ,  que  aparecerá  desde  noviembre 
de  1830  hasta  abril  de  1832:  siempre  se 
encontrará  en  déficit  y  tendrá  muy  pocos 
lectores. 

Sin  embargo,  Enfantin,  cada  vez  más  con¬ 
vencido  de  su  misión  divina,  acentúa  el 
aspecto  religioso  de  la  doctrina  y  multiplica 
las  extravagancias. 

A  proposito  de  la  “mujer”  se  produce  un 
cisma.  Los  saint-simonistas  son  partidarios 
de  la  igualdad  entre  el  hombre  y  la  mujer, 
aunque  aceptan  con  alguna  repugnancia  que 
la  mujer  acceda  a  los  más  altos  grados  en 
los  colegios.  La  mujer  de  Bazard  se  con¬ 
vierte  en  “madre”. 

Pero  el  origen  del  conflicto  radica  en  una 
nueva  y  genial  intuición  de  Enfantin.  La 
mujer  es  el  amor:  pe*-  lo  tanto,  es  preciso 
introducir  una  gran  sacerdotisa  en  la  Igle¬ 
sia,  y  buscarla  preferentemente  en  Oriente, 
de  manera  tal  que  pueda  reconciliarse  el 
Oriente  con  el  Occidente.  Según  Enfantin, 
la  mujer  tiene  ciertas  visiones  del  mundo 
que  no  tiene  el  hombre:  ella  es  necesaria. 
Acusador  por  sus  adversarios  de  querer 
practicar  la  comunión  de  las  mujeres,  los 
saint-simonistas  declaran  que  para  ellos  la 
pareja,  esto  es  la  familia,  se  halla  en  la  base 
misma  de  la  sociedad. 

Pero  muy  pronto  Enfantin  retira  esta  de¬ 
claración,  y  afirmando  el  carácter  a  un 
tiempo  móvil  e  inmóvil  del  hombre,  pre¬ 
coniza  junto  a  la  pareja  un  espacio  para 
las  relaciones  móviles,  esto  es,  que  la  pareja 
no  debe  jurarse  fidelidad,  puesto  que  tal 
fidelidad  es  contraria  a  la  naturaleza  hu¬ 
mana. 

Bazard,  que  es  casado,  se  escandaliza  fren¬ 
te  a  estas  nuevas  proposiciones  del  dogma 
y  abandona  la  familia  saint-simoniana  des¬ 
pués  de  agrias  discusiones  con  Enfantin, 
seguido  por  otros  discípulos. 

Ya  no  hay  más  que  un  solo  jefe  del  saint- 
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espera  de  la  gran  sacerdotisa,  hasta  el  día 
en  que  la  encuentre.  La  iglesia  está  a  la 
búsqueda  de  la  mujer-mesías. 

En  1832  Enfantin,  después  de  haber  ins¬ 
taurado  la  comunión  de  los  bienes  de  la 
iglesia,  y  de  haber  emitido  un  empréstito, 
propone  un  retiro  que  será  al  mismo  tiempo 
la  ocasión  para  reflexionar  y  precisar  el 
dogma,  escribir  una  nueva  biblia  y  aplicar 
la  doctrina. 

Cuarenta  miembros  de  la  iglesia  hacen  el 
retiro  en  una  gran  casa  en  Ménilmontant. 
Un  gran  jardín  circunda  la  casa.  Se  insta¬ 
lan  veintitrés  camas  y  diecisiete  hamacas, 
queda  abolida  la  servidumbre  y  entre  los 
saint-simonistas  se  distribuyen  todas  las  ta¬ 
reas.  Son  únicamente  hombres.  Algunos 
se  ocupan  de  la  cocina,  otros  de  la  limpieza 
y  del  lavado.  Enfantin  dirige  al  grupo  que 
trabaja  en  el  huerto. 

Se  trabaja  cantando  v  sólo  se  interrumpe 
para  las  oraciones.  La  iglesia  adopta  una 
vestimenta:  saco  violeta,  chaleco  blanco  y 
pantalones  rojos.  Cada  color  tiene  un  sig¬ 
nificado.  En  el  chaleco,  está  escrito  en 
grandes  caracteres  el  nombre  del  miembro. 
Enfantin  lleva  bordado  sobre  el  suyo  “Le 
Pére”.  Estos  chalecos  se  abrochan  por  la 
espalda,  lo  que  impide  a  cada  uno  vestirse 
solo  y  simbolizando  así  la  solidaridad  del 
grupo. 

Se  inventa  también  una  bandera:  tres  fran¬ 
jas  horizontales,  violeta,  blanco  y  rojo. 

El  primer  deber  del  grupo  es  la  construc¬ 
ción  de  un  templo.  Armados  de  palas  y 
de  picos  excavan  los  cimientos.  La  forma 
del  templo,  que  debe  simbolizar  la  doctri¬ 
na,  permite  a  los  saint-simonistas  abando¬ 
narse  a  una  especie  de  delirio  arquitectó¬ 
nico,  pues  cada  uno  tiene  su  fantástica 
visión  de  la  obra.  Millares  de  parisienses 
acuden  todos  los  domingos  para  asistir  a 
los  trabajos  del  grupo,  a  los  cantos  y  a  las 
oraciones. 

Pero  la  policía  de  Luis  Felipe,  aplicando 
la  ley  que  prohíbe  la  asociación  de  más 
de  veinte  personas,  interviene.  Los  saint- 
simonistas  se  defienden  mostrando  que  vi¬ 
ven  todos,  efectivamente,  en  la  misma  casa. 

El  comisario  cuenta  entonces  las  veintitrés 
camas  y  las  diecisiete  hamacas  y  se  retira. 

Sin  embargo,  los  saint-simonistas  son  acu¬ 
sados  de  infringir  la  lev  de  asociaciones,  de 
inmoralidad  (a  causa  de  los  escritos  sobre 
la  mujer)  y  de  estafa  (apropiación  inde-  » 
bida  de  herencia  y  falta  de  reembolso  del 
empréstito) . 

Estas  acusaciones  no  impresionan  al  grupo. 
Lejos  de  ello,  los  saint-simonistas  piensan 
que  el  proceso  facilitará  el  conocimiento 
de  su  doctrina;  de  cualquier  manera,  des¬ 
precian  profundamente  el  ordenamiento  ju¬ 
rídico  existente  que  según  ellos,  es  provisorio 
y  carente  de  valor,  puesto  que  la  sociedad 
saint-simonista  es  la  justa. 

A  la  espera  del  proceso,  los  saint-simonistas 
siguen  practicando  su  culto.  El  funeral  de 
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uno  de  ellos  brinda  la  ocasión  para  salir 
vestidos  con  los  uniformes,  llevando  a  las 
espaldas  sus  palas  y  picos.  Ellos  mismos 
excavan  la  tumba. 

Se  dedican  además  a  la  redacción  de  un 
catecismo  que  no  será  nunca  publicado. 
Un  total  delirio  caracteriza  las  expresiones 
de  este  texto:  la  ciudad  futura  tendrá  la 
forma  de  un  cuerpo  humano  (los  saint- 
simonistas  también  se  ocupan  de  anatomía); 
Otelo  y  Don  Juan  se  reúnen  para  efectuar 
la  combinación  de  lo  móvil  y  lo  inmóvil; 
Dios  aparece  siempre  más  como  un  ser  de 
sexo  femenino;  el  Oriente  debe  reconciliarse 
con  el  Occidente. 

Enfantin  busca  una  cuiva  (figura)  que  ex¬ 
prese  la  vida  humana  (fondo),  en  una  ten¬ 
tativa  de  reconciliar  fondo  y  figura.  Busca 
también  un  sistema  de  tres  coordenadas 
humanas  que  permitan  establecer  esta  nue¬ 
va  geometría  analítica. 

Los  habitantes  de  la  casa  de  Ménilmontant 
ven  por  todas  partes  signos  y  coincidencias 
y  establecen  continuamente  asociaciones  en¬ 
tre  los  acontecimientos  más  banales  y  su 
propio  destino  y  el  de  la  humanidad  entera. 
Enfantin  advierte  con  tristeza  que  sus  dis¬ 
cípulos  se  han  vuelto  locos.  Efectivamente, 
a  causa  de  muchos  de  sus  aspectos,  la 
metafísica  de  los  saint-simonistas  se  parece 
al  delirio  paranoico  del  presidente  Schroe- 
ber,  descrito  por  Freud.  De  cualquier  ma¬ 
nera,  resulta  evidente  que  de  la  filosofía 
de  Saint-Simon  muy  poco  es  lo  que  queda 
en  semejante  delirio.  Por  otra  parte,  los 
mismos  saint-simonistas  se  declararon  siem¬ 
pre  “en  progreso  respecto  de  Saint-Simon”. 
El  proceso  se  lleva  a  cabo  en  agosto  de 
1832:  los  principales  jefes  del  movimiento 
son  condenados  a  un  año  de  prisión  y  a 
una  multa;  en  el  segundo  proceso,  por 
estafa,  resultan  absueltos.  Enfantin  resuel¬ 
ve  entonces  disolver  la  iglesia,  renuncia  a 
su  título  de  “padre”  fundándose,  como  pre¬ 
texto,  en  la  falta  de  la  mujer-mesías.  La 
nueva  misión  de  los  saint-simonistas  será 
dedicarse  a  esta  búsqueda,  mucho  mejor  si 
se  realiza  en  el  Oriente,  probablemente  en 
Egipto. 

Enfantin,  sin  embargo,  abriga  dudas:  teme 
no  encontrar  nunca  a  esta  mujer,  tiene  mie¬ 
do  de  que  el  encuentro  se  produzca  sin 
que  ella  lo  reconozca  ni  que  él  llegue  a 
identificarla.  La  búsqueda  de  la  mujer- 
mesías  pone  término  a  la  experiencia  activa 
de  los  saint-simonistas;  se  produce  la  diás- 
pora  y  muchos  de  ellos  retornan  a  las  vie¬ 
jas  profesiones  de  médico,  profesor  o  cien¬ 
tífico. 

Con  el  arresto  de  Enfantin,  los  fieles  de  la 
escuela  se  dispersan.  Un  pequeño  grupo 
parte  con  destino  a  Egipto  en  busca  de  la 
mujer-mesías,  preparando  la  llegada  de  En¬ 
fantin.  En  setiembre  de  1833  Enfantin  se 
embarca  hacia  Egipto,  con  la  idea  de  reali¬ 
zar  un  proyecto  de  apertura  del  canal  de 
Suez.  Cuenta  con  el  apoyo  de  Mohamed 
Alí,  y  con  la  asociación  de  varias  grandes 
potencias  para  financiar  el  proyecto. 


Pelo  no  será  todo  tan  fácil:  Mohamed  Alí 
prefiere,  en  lugar  del  canal,  un  dique  sobre 
el  Nilo  que  mantenga  si  régimen  del  nivel 
de  las  aguas.  Largos  meses  se  pierden  en 
discusiones  y  en  espera;  pero  también 
en  sondeos  del  terreno  en  vista  de  la  aper¬ 
tura  del  canal. 

Las  discusiones  no  conducen  a  ningún  re¬ 
sultado  y  Enfantin,  que  no  ha  encontrado 
a  la  mujer-mesías,  regresa  a  Francia,  de 
donde  al  poco  tiempo  vuelve  a  partir  con 
destino  a  Argelia  como  miembro  de  una 
comisión  de  investigaciones.  Su  función, 
para  la  que  no  tiene  el  menor  interés,  es 
la  de  antropólogo. 

Escribe  un  informe  sobre  la  colonización 
de  Argelia,  descubriendo  el  carácter  comu¬ 
nal  de  la  propiedad  y  confrontándolo  con 
el  aspecto  individual  de  la  propiedad  en 
Francia  propone  un  sistema  mixto  cuyo  mo¬ 
delo  podría  ser  brindado  por  el  sistema 
de  la  “sociedad  anónima”. 

El  duque  de  Orleáns  protege  indirectamente 
a  Enfantin,  que  envía  al  duque  su  informe. 
A  su  regreso  a  Francia  espera  que  se  le 
conceda  un  puesto  importante,  pero  sólo  le 
ofrecen  una  subprefectura.  Lo  rechaza  y 
se  dedica  al  desarrollo  de  los  ferrocarriles, 
buscando  siempre  la  forma  de  constituir 
una  sociedad  para  la  apertura  del  canal 
de  Suez.  Ocupa  una  posición  muy  impor¬ 
tante  en  los  ferrocarriles  y  se  esfuerza  por 
reunir  las  diversas  sociedades  que  poseen 
las  líneas  ferroviarias.  Deseaba,  en  efecto, 
que  fuera  el  Estado  el  que  explotara  los 
ferrocarriles.  La  revolución  de  1848  impi¬ 
de  esa  fusión. 

Los  saint-simonistas  no  tienen  ninguna  par¬ 
ticipación  en  esta  revolución:  han  sido  olvi¬ 
dados  por  todos.  Enfantin  se  irrita  cuando 
ve  que  algunas  de  sus  ideas  han  sido  reto¬ 
madas,  deformadas  y  caricaturizadas  por 
Louis  Blanc. 

La  hostilidad  de  los  saint-simonistas  por  la 
idea  de  igualdad,  no  se  adapta  a  esos 
tiempos. 

Enfantin  sigue  trabajando  siempre  en  los 
ferrocarriles;  no  ha  renegado  de  ninguna 
de  sus  viejas  ideas,  pero  cada  día  que  pasa 
se  siente  más  solo.  Sigue  ocupándose  acti¬ 
vamente  en  la  sociedad  para  la  apertura 
del  canal  de  Suez,  confiando  en  Luis  Napo¬ 
león  para  ver  realizada  esa  idea.  Suez  de¬ 
bería  ser  el  Austerlitz  de  Napoleón  III. 

El  que  realizará  efectivamente  el  proyecto 
es  Fernand  de  Lesseps,  que  se  había 
encontrado  con  Enfantin  en  Egipto.  Pero 
Lesseps  deja  de  lado  a  los  saint-simonis¬ 
tas,  tomando  para  sí  toda  la  gloria  de  la 
realización. 

Enfantin  no  se  amarga  excesivamente.  Co¬ 
labora  en  un  diario  moderado.  Le  Crédit , 
viendo  reprochada  esta  colaboración  por 
algunos  de  sus  antiguos  discípulos.  Por 
otra  parte,  Le  Crédit  cesa  pronto  su  publi¬ 
cación.  Enfantin  ve  realizada  bajo  sus  ojos 
la  sociedad  industrial,  pero  no  es  la  oue  él 
esperaba.  Persiste  la  pobreza,  y  el  poder 
no  es  ni  espiritual  ni  científico.  Muchos  de 
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portantes  bajo  el  Impeon.  v  muchos  son 
los  que  han  renegad"  de  la  antigua  fe. 
Enfantin  muere  en  1364.  a  los  sesenta  y 
ocho  años  de  edad. 

Conclusiones 

El  saint-simonismo  es  un  socialismo,  pero 
un  socialismo  tecnocrático  y  teocrático.  Sin 
darse  cuenta  de  ello,  ha  defendido  a  la 
burguesía  industrial,  es  decir,  a  la  fracción 
más  fuerte  de  la  burguesía.  Ha  sido  inca¬ 
paz  de  apoyarse  en  el  proletariado,  al  que 
sólo  veía  como  una  masa  de  pobres.  Entre 
sus  diversos  aspectos,  les  que  más  atraen, 
por  ser  casi  los  portadores  de  una  paradó¬ 
jico  coherencia,  son  los  que  presentan  las 
notas  más  disparatadas.  Hacer  de  la  cien¬ 
cia  una  religión  y  un  dogma,  divinizar  a 
la  mujer,  cultivar  las  asociaciones  de  ideas, 
emprender  tentativas  de  vida  colectiva,  todo 
esto  puede  parecer  locura,  pero  son  algunos 
de  los  elementos  de  una  solución  que  po¬ 
dría  aplicarse  a  la  sociedad  industrial.  La 
vida  colectiva  y  su  organización  son  tal  vez 
la  solución  del  Imbitat  de  nuestra  sociedad, 
todavía  encerrada  en  la  monogamia,  cuan¬ 
do  la  familia  ha  perdido  ya  todo  su  signi¬ 
ficado.  La  religión,  aún  la  más  descabellada 
y  consciente  de  serlo,  habrá  de  ofrecer 
quizá  modelos  simbólicos  que  permitirán 
vivir  a  estas  colectividades. 

Tanto  más  cuanto  que,  en  diferentes  luga¬ 
res,  después  de  la  muerte  de  Saint-Simon, 
se  han  emprendido  numerosas  tentativas  en 
este  sentido,  y  muchos  son  los  hombres  que 
sufren  su  soledad  sumergidos  en  la  multi¬ 
tud  industrial,  que  sufren  la  indigencia  de 
la  lengua  muerta  que  todavía  habla  esta 
sociedad. 

Bibliografía 

Obras 

Oeuvres  de  Saint-Simon  et  d’Enfantin,  publi¬ 
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históricas.  París,  1865-78,  en  47  volúmenes. 
Reproducción  fotostática,  Aalen,  Otto  Zeller 
(1963-64);  Catecismo  político  de  los  indus¬ 
triales ,  Madrid,  Aguilar. 

Ensayos 

H.  Foumell,  Biblia graphie  Saint-Simonienne, 
1833;  G.  Weill,  Vécole  Saint-Simonienne,  Pa¬ 
rís,  Alean,  1896;  E.  Durkheim,  Le  socialisme , 
ses  debuts ,  la  doctrine  saint-simonienne ,  1925; 
“Année  sociologique”;  M.  Leroy,  La  vie  véri- 
table  da  Saint-Simon,  1760-1825 ,  París,  1925. 
F.  E.  Manuel,  The  nevo  world  of  Henry  Saint- 
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Hoy  mismo  haga  el  canje  de  sus  fascículos  sueltos  de 

LOS  HOMBRES  DE  LA  HISTORIA  por  los  cuatro  prime¬ 
ros  tomos  encuadernados. 

TOMO  1:  EL  MUNDO  CONTEMPORANEO,  con'  las  bio¬ 
grafías  de  Churchill,  Einstein,  Lenin,  Gandhi,  Hitler, 
García  Lorca,  Stalin  y  Picasso. 

TOMO  2:  LAS  REVOLUCIONES  NACIONALES,  con  las 

biografías  de  Lincoln,  Darwin,  Courbet,  Dostoievski. 
Nietzsche  y  Wagner. 

TOMO  3:  EL  SIGLO  XIX:  LA  REVOLUCION  INDUSTRIAL, 

con  las  biografrias  de  Freud,  Van  Gogh,  Tolstoi,  León 
XIII,  Bismark  y  Ford. 

TOMO  4:  CRISTIANISMO  Y  MEDIOEVO:  con  las  biogra¬ 
fías  de  Carlomagno,  Mahoma,  Marco  Polo,  Francisco 
de  Asis,  Abelardo,  Tomás  de  Aquino.  Dante. 

Cómo  realizar  el  canje 

Usted  debe  entregar  personalmente,  y  en  las 
direcciones  citadas,  los  siguientes  fascículos 
de  LOS  HOMBRES  DE  LA  HISTORIA: 

Para  el  Tomo  1:  los  fascículos  números  2,  5,  6, 

9,  11,  14,'  18  y  23,  en  perfecto  estado,  y  la  suma 
de  m$n  600,  $  6.- 

Para  el  Tomo  2:  los  fascículos  números  8,  13, 
15,  20,  22  y  27,  en  perfecto  estado,  y  la  suma  de 
m$n  600,  $  6.- 

Para  el  Tomo  3:  los  fascículos  números  1,  10, 
21,  24,  31  y  36,  en  perfecto  estado,  y  la  suma 
de  m$n  600,  $  6.- 

Para  el  Tomo  4:  los  fascículos  números  7,  16, 
25,  30,34,  42  y  43,  en  perfecto  estado,  y  la 
suma  de  m$n  600,  $  6  - 

■/  En  el  mismo  momento  en  que  usted  entregue 
los  fascículos  recibirá  los  magníficos  tomos! 

Atención:  Los  tomos  están  lujosamente  encuadernados  en  tela 
plástica  con  títulos  sobreimpresos  en'  oro  v  sobrecubierta  a  todo 
col&r. 

Llevan  una  cronología  y  un  índice  general. 

Si  le  falta*algún  fascículo,  diríjase  a  su  canillita;  él  tiene 
todos  los  números. 

Todos  los  MARTES  compre  LOS  HOMBRES  de 
la  historia  y  conserve  los  fascículos  en  perfecto 
estado. 

Así  podrá  seguir  canjeándolos  y  formar  con  los 
tomos  encuadernados  una  valiosa  Biblioteca 
de  la  Historia  Universal  a  través  de  sus  prota¬ 
gonistas. 

Próximamente:  aparición  del  quinto  tomo. 

CANJE  POR  CORREO 

Si  usted  desea  efectuar  el  canje  por  correo,  deberá 
enviar  ios  fascículos  a 

CENTRO  EDITOR  DE  AMERICA  LATINA  S.A. 
Rincón  87  -  Capital  Federal 

Agregue  la  suma  de  m$n.600  -  $6  por  el  tomo  y  m$n. 
100  -  Si  para  gastos  de  envío .  en  cheque  o  giro  pos¬ 
tal  a  la  orden  del  Centro  Editor  de  América  Latina  S.A 

IMPORTANTE 

Como  los  fascículos  deben  llegar  en  perfecto  estado, 
tome  todas  las  precauciones.  Envuélvalos  en  cartón  muy 
grueso  o  entre  maderas  o  en  una  caja  resistente  de 
cartón  o  madera.  No  forme  rollos. 

Cuando  usted  tenga  los  tomos  en  sus  manos,  com¬ 
probará  que  ésta  es  una  oferta  excepcional  que  el 
CENTRO  EDITOR  DE  AUERICA  LATINA  brinda  a 

-  c  — -ypc  ~  cn&co  ■E'*-  cTeza  de  ceda  tomo  ser^a 


Para  realizar  el  canje 
personalmente,  diríjase  a: 


CAPITAL 

Librería  GONZALEZ  -  Nazca  2313 

Librería  JUAN  CRISTOBAL  -  Galería  Juramento  -  Cabildo  y 
Juramento  -  Loe.  1,  Subsuelo 
Librería  LETRA  VIVA  -  Coronel  Díaz  1837 
Librería  LEXICO  -  J.  M.  Moreno  53 
Librería  DEL  VIRREY  -  Virrey  Loreto  2409 

LIBROS  DIAZ  -  Mariano  Acosta  11  y  Rivadavia  11440  -  Locales  4C 
y  47 

Librería  PELUFFO  -  Corrientes  4279 

Librería  SANTA  FE  -  Santa  Fe  2386  y  Santa  Fe  2928 

Librería  SEVILLA  -  Córdoba  5817 

Librería  TONINI  -  Rivadavia  7302  y  Rivadavia  4634 

VENDIAR  -  Hall  Constitución 

Centro  Editor  de  América  Latina  -  Rincón  79/87 

GRAN  BUENOS  AIRES 

Avellaneda 

Librería  EL  PORVENIR  -  Av.  Mitre  970 

Húrlingham 

MUNDO  PLAST  -  Av.  Vergara  3167 

San  Martín 

Librería  DANTE  ALIGHIERI  -  San  Martin  64  -  Galería  Plaza 

Villa  BaHester 

Librería  EL  QUIJOTE  -  Alvear  280  -  Galería  San  José  -  Loe.  7 

INTERIOR 

BUENOS  AIRES 

Bahía  Blanca 

Librería  LA  FACULTAD  -  Moreno  95 
Librería  TOKI  EDER  -  Brown  153 
LA  CASA  DE  LAS  REVISTAS  -  Alsina  184 

Garré 

Ramón  Fernández 

La  Plata 

Librería  TARCO  -  Diagonal  77  -  N<?  468 

Mar  del  Plata 

Librería  ERASMO  -  San  Martín  3330 
REVISLANDIA  -  Av.  Luro  2364 

Pergamino 

PERGAMINO  EDICIONES  -  Merced  664 

CATAMARCA 

MAURICIO  DARGOLTZ  -  Rivadavia  626 

CORDOBA 

Coronel  Moldes 

CASA  CARRIZO  -  Belgrano  160 

CORRIENTES 

LIBRERIA  DEL  UNIVERSITARIO  -  25  de  Mayo,  esquina  Rioja 

CHACO 

Resistencia 

CASA  GARCIA  -  Carlos  Pellegrini  41 

ENTRE  RIOS 

Paraná 

EL  TEMPLO  DEL  LIBRO  -  Uruguay  208 

Concepción  del  Uruguay 

A.  MARTINEZ  PIÑON  -  9  de  Julio  785 

MENDOZA 

CENTRO  INTERNACIONAL  DEL  LIBRO  -  Galería  Tonsa  -  Loe.  A-26 

MISIONES 

Posadas 

Librería  PELLEGRINI  -  Colón  280  -  Local  12  y  13 

RIO  NEGRO 

Gral.  Roca 

QUIMHUE  LIBROS  -  Tucumán  1216 

SALTA 

Librería  SALTA  -  Buenos  Aires  29 

SAN  JUAN 

Librería  SAN  JOSE  -  Rivadavia  183  -  Oeste 

SANTA  FE 

Rosario 

Librería  AMERICA  LATINA  -  Galería  Melipal  -  Loe.  10  -  Córdoba  1371 
Librería  AIRES  -  Entre  Ríos  687 
Librería  LA  MEDICA  -  Córdoba  2901 

Santa  Fe 

Librería  COLMEGNA  -  San  Martín  2546 
LIBRETEK  S.  R.  L.  -  San  Martín  2151 

Rafaela 

Librería  EL  SABER  -  Sarmiento  138 

SANTIAGO  DEL  ESTERO 

Librería  DIMENSION  -  Galería  Tabycast  -  Loe.  19 

TUCUMAN 

NEW  LIBROS  -  Maipú  150  -  Local  13 

€ 
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